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EDITORIAL 


Pluma en ristre, alegre y 

Lic. Juan Carlos Monedero (h) 

Buenos Aires, Capital. 


poèticamente 


liega a sus manos Fidelitas Catholica, pre- 
tendiendo ser una bocanada de aire fresco 
que —cual airado justiciero— rompa con las 
lecturas habituales, estimulando a pensar 
màs profundamente. No en vano Goethe 
sostenia que “quien piensa lo màs hondo, ama lo 
màsvivo”. 

Uno de los objetivos principales de quie- 
nes pusimos en marcha esta publicaciòn fue 
presentar al pùbKco un resultado que no 
fuese de uno sino de muchos; que fuese el 
ftuto del esfuerzo de varias personas, unidas 
ya en la amistad, ya en la ftanca camaraderia 
de quienes —aùn dispersos en distintos pun- 
tos del pais— estamos unidos espiritualmente 
por los principios de Dios, Patria y FamiLia. 
De ahi que esta revista cuente con inte- 
grantes de varias provincias como San Luis, 
Mendoza, San Juan y Capital Federal, y cola- 
boradores de Santa Fe. Es nuestro deseo que 
los pròximos nùmeros puedan contar con 
los trabajos de personas pertenecientes al 
resto de las provincias. Tambièn hallarà va- 


Kosos aportes que en su momento hicieron 
aquellos maestros y amigos y que guardan 
una gran vigencia. Son signos y gestos, sin 
duda pequenos, pero que tienen como ras- 
go distintivo aspirar a una autèntica unidad, 
nunca alcanzada en la historia sin ayuda de 
muchos y la difusiòn de todos. 

(jNo es sorprendente còmo personas 
diseminadas y distanciadas por kKòmetros 
y kKòmetros de distancia se sientan unidas 
en un mismo objetivo, por los mismos prin- 
cipios, mientras nos sentimos -desgraciada- 
mente— tan lejanos a nuestros vecinos màs 
pròximos cuando en eKos no late ese mismo 
fuego sagrado? 

Gustaba decir Santo Tomàs de 
Aquino que “el intekcto es aquelh que Dios màs 
ama en elhombre”. Està pendiente, y en pleno 
desarrollo, una bataKa descarnada -y cada 
vez màs impostergable- por la conquista de 
la ciudadela de la inteKgencia. Seria redun- 
dante y demasiado triKado decir “la cultura 
està en crisis”, este diagnòstico se queda 


corto. En esta lid del pensamiento, quienes 
participamos y colaboramos en Fidelitas 
Catholica no nos queremos hacer los dis- 
traidos, no queremos fingir que nopasa nada. 

Dejamos, por tanto, esta revista en sus 
manos, amigo o caro lector: con la esperanza 
de que asi como nosotros hoy nos aKmen- 
tamos del trabajo de nuestros antepasados, 
haya quienes en el futuro puedan aKmentarse 
con estos humildes aportes. Las pàginas de 
la revista estàn abiertas para todos aqueKos 
que quieran iniciarse en este apostolado, si- 
guiendo esa consigna del Padre Alfredo Sàe- 
nz, segùn la cual la gran mision del intelectual 
catòlico de nuestro tietrpo es mantener tntegro, en me- 
dio de un ambiente caoticoy subversivo, elpatrimonio 
de la tradicion. 


Gustaba decir Santo Tomàs de Aquino que “el intelecto es 
aquello que Dios màs ama en el hombre”. Està pendiente, 
y en pleno desarrollo, una batalla descarnada -y cada vez 
màs impostergable- por la conquista de la ciudadela de 
la inteligencia. Seria redundante y demasiado trillado 
decir “la cultura està en crisis”, este diagnòstico se queda 
corto. En esta lid del pensamiento, quienes participamos 
y colaboramos en Fidelitas Catholica no nos queremos 
hacer los distraidos, no queremos fingir que no pasa 
nada. 





Què hay detràs de la condena al 
doctor R. Lastra 

Lic. Juan Carlos Monedero (h) 

E1 despotismo del fuerte sobre el dèbil Buenos Aires, Capital. 


Veinticuatro horas despuès de enterar- 
nos del veredicto del jue 2 Àlvaro Meynet 
contra el Dr. Leandro Rodrigue^ Lastra nos 
disponemos a escribir estas lineas, acaso 
para que cierta distancia con el momento 
nos permita un mejor balance de la situa- 
ciòn. E1 destino quiso que el juicio del doc- 
tor coincidiera con otro juicio, el juicio a la 
Doctora y ex Presidente de la Naciòn. 

Nuestro mèdico pudo decir que vol- 
veria a actuar como actuò y que està con- 
vencido de su inocencia; no deja de recibir 
apoyo de mucha gente y esperamos que lo 
reciba especialmente este 25 de mayo, fecha 
en que se ha dispuesto una manifestaciòn 
en las inmediaciones del Congreso, desde 
las 15 hs. 

Nos referimos, por supuesto, al caso del 
mèdico que hoy estan'a libre y sin proble- 
mas si hubiera terminado de matar al bebè. 

AnaUzado el caso y el veredicto 
que encuentra a R. Lastra como respon- 
sable del delito de “incumpKmiento de los 
deberes de funcionario pùblico”, conviene 
que puntuaKcemos lo siguiente: 

1) Quien provocò esta situaciòn no 
ha sido el Dr. Rodn'gue^ Lastra, ha sido 
la propia mujer embara^ada ingiriendo 
el misoprostol que le proporcionara una 
agrupaciòn clandestina, agrupaciòn cuyos 
integrantes no han sido expuestos en este 
juicio pero que son quienes —a travès del 
fàrmaco— introducen una alteraciòn en el 
curso normal de los acontecimientos. Que 
el embara 2 o sea producto de la violaciòn 
no està probado. Pero aùn si asi fuera, 
quien desencadenò el tema habn'a sido el 
violador, a quien deberà caerle todo el peso 
de la ley, y no a Rodn'gue^ Lastra ni mucho 
menos al bebè. 

2) La mujer, tomando el misoprostol, 
puso la condiciòn sin la cual todos estos 
hechos (peligro de vida para si misma, jui- 
cio al doctor) no se hubiesen producido. 
R. Lastra ayer fue declarado culpable en 
el contexto de una situaciòn que no sòlo 
no desencadenò sino que tampoco le habia 
Kegado a èl en primer lugar, dado que se 

’http://w\vw.jcmonedero.com 


trataba de una derivaciòn desde otro esta- 
blecimiento. 

3) Quienes si originaron el conflicto no 
dan la cara. La agrupaciòn no se presenta a 
juicio, no sabemos los nombres de quienes 
la componen. La agrupaciòn no tiene que 
dar expKcaciones de por què suministrò un 
fàrmaco que puso en peligro la vida de la 
mujer, no es senalada como responsable 
de esta acciòn, de la cual no se habla ni se 
quiere hablar. La tentativa de asesinato a 
su hijo por parte de la madre tampoco està 
en el horÌ 2 onte de consideraciòn de ningùn 
magistrado. A1 contrario, el que està en el 
banquiKo es ùnicamente el mèdico que le 
salvò la vida a una mujer que se expuso 
voluntariamente, junto con su bebè, que ya 
tiene 2 anos, a quien el doctor tambièn sal- 
vò de la muerte por misoprostol. 

4) La resoluciòn 1184/2010 que sirve 
de respaldo a la ley 4796 de Rio Negro, usa- 
da para acusar a R. Lastra, nunca fue firma- 
da. Lo hemos desarroKado en otra parte, a 
la cual remitimos al interesado’. 

5) A1 igual que el faKo F.A.L., cuyas 
cn'ticas no podemos desarroKar en este es- 
pacio / este veredicto suprime la discusiòn 
racional. Suprime la intelecciòn bàsica de 
la reaKdad al pasar por alto que el aborto 
no es un acto mèdico (no cura nada) y que 
por tanto no puede ser “exigido” por na- 
die. Por lo mismo, tampoco puede ser una 
“obligaciòn” de R. Lastra ni de ningùn otro 
mèdico reaK^arlo. Ademàs, el jue 2 Meynet 
nunca considera que los mèdicos tienen 
dos pacientes al tratar con una mujer emba- 
2 ada. Ni una palabra del magistrado sobre 
el Juramento Hipocràtico. No existe màs 
el criterio mèdico: a partir de ahora, el 
doctor debe hacer si o si lo que el paciente 
pida, jde lo contrario “incumple sus debe- 
res de funcionario pùbKco”! 

6) De esta forma, el jue 2 -parapeta- 
do en una falsa ciencia jun'dica, dòcK a las 
ideologias dominantes— establece el des- 
potismo de la voluntad del fuerte sobre 
el dèbil toda ve 2 que nunca cuestiona el 
origen de todo este conflicto: la decisiòn 


de matar a un inocente, donde la madre 
puso la voluntad y la agrupaciòn clandes- 
tina puso el instrumento. Las leyes, que 
se hicieron precisamente para proteger 
al dèbil de la injusticia del fuerte, hoy 
son instrumentalÌ2adas en contra de 
ese noble fin. Y no sòlo para con el bebè, 
afortunadamente ya nacido, sino tambièn 
con el mismo Rodrigue 2 Lastra, objeto de 
la còlera de los abortistas. 

7) En su veredicto, el jue 2 tuerce y en 
definitiva pervierte el concepto de no pu- 
nibilidad hasta igualarlo con el de auto- 
ri2aci6n. Dice, en efecto, que: “cuando 
el legislador despenalhò y en esa medida 
autorÌ 2 Ò la pràctica del aborto es el Estado 
como garante de la administraciòn de la sa- 
lud pùbKca el que tiene la obligaciòn, siem- 
pre que concurran las circunstancias que 
habflitan un aborto no punible, de poner a 
disposiciòn de quien soKcita la pràctica las 
condiciones mèdicas necesarias para Kevar- 
lo adelante”. Dos gruesos errores sub-im- 
pKcados en esta oraciòn: 

a) Como ya dijimos, el aborto no es una 
pràctica mèdica, por lo que no tiene rela- 
ciòn con “la administraciòn de la salud pù- 
bKca”. Màs aùn: es contrario a la salud 
pùblica. 

b) DespenaK^ar y autorÌ 2 ar son dos 
conceptos en todo diferentes. Si vamos al 
Còdigo Penal, el articulo 34 establece una 
serie de acciones que tampoco seràn pena- 
das y que sen'a ridiculo “autorhar”. Asi', por 
ejemplo, el robo por parte de un menor de 
edad no es punible: no tiene pena. (jAcaso 
el jue 2 que condenò a R. Lastra està dicien- 
do que el legislador “autorha” los robos 
por parte de los menores de edad? Tam- 
poco el homicidio cometido por un menor 
de edad es punible. jEstà diciendo el jue 2 
que el legislador “autorÌ 2 Ò” los asesinatos 
por parte de los menores de edad? En su 
inciso 2, el art. 34 dice que no serà punible 
aqueKa persona que obrare “violentado por 
fuer 2 a fisica irresistible o amena^as”. (-Està 
diciendo el jue 2 que obrar bajo amena^as 
(robar un banco, por ejemplo, para pagar el 


^Sobre el fallo F.A.L. de la CSJN, remitimos a los siguientes trabajos: “E1 faUo F.AL.: la Corte Suprema contra la Cor- 
te Suprema” en https://apologetica-argentina.blogspot.com/2018/09/el-fallo-fal-la-corte-suprema-contra-la.html; y 
“E1 faUo F.A.L. y el aborto: Una hermenèutìca juridica contra la vida humana”, en colaboraciòn con el Dr. Angel J. 
Romero, en https://apologetica-argentina.blogspot.eom/2018/06/el-faUo-fal-y-el-aborto-una.html 



rescate de un ser querido secuestrado) està 
“autorkado”? Lo que està diciendo el legis- 
lador, obviamente, es que no serà castigada 
la persona que obrare en esas condiciones, 
no que estos hechos sean legitimos. 

8) Es especialmente indignante que 
el magistrado, para condenar a R. Lastra, 
invoque un articulo (el 248 del Còdigo 
Penal) que dispone la prisiòn para aquel 
funcionario “que dictara resoluciones u 
òrdenes contrarias a las constituciones o 
leyes nacionales o provinciales”. Justamen- 
te, la ley argentina —a travès del Còdigo 
Penal- condena el aborto y esta ley fede- 
ral es superior a la provincial; en principio, 
y para la inmensa mayoria de los casos, el 
aborto es un delito en nuestro pais. Por 
otra parte, tambièn la propia constituciòn 
provincial de Rio Negro (art. 59) dispone: 

“E1 sistema de salud se basa en la univer- 
saUdad de la cobertura, con acciones inte- 
grales de promociòn, prevenciòn, recupera- 
ciòn y rehabìlitaciòn. Incluye el control de 
los riesgos biològicos y socioambientales de 
todas las personas desde su concepciòn, 
para prevenir la posibilidad de enfermedad 
o muerte por causa que se pueda evitar”. 
Desde su concepciòn escribiò el legislador, 
pero la abortista Milesi (la legisladora que 
impulsò la causa contra R. Lastra) mira para 
otro lado. Aplicando por tanto el art. 248 
del Còdigo, quien verdaderamente incum- 
ple con sus deberes de funcionario no es R. 
Lastra sino la propia Milesi, puesto que eHa 
insiste en legitimar una pràctica criminal, 
buscando condenar al mèdico que le salvò 
la vida a un bebè, y tambièn a la propia ma- 
dre. 

Conclusiones 

Los abortistas estàn que trinan, tienen 
bronca y odio, estàn furiosos de que el bebè 
viva, de que haya sido salvado, porque su 
imagen los desenmascara. A1 mejor estiLo 
mafioso, ahora quieren destruir al hombre 
que los puso en evidencia. 

E1 objetivo de este veredicto es discipli- 
nar. La condena del Dr. Rodriguez Lastra 
tiene que ser vista como un elemento màs 
dentro de la gran tarea de alteraciòn del 
sentido comun de la sociedad; de la estupi- 
dizaciòn de la sociedad y de la provocaciòn 
del absurdo en la mente de la gente. 

Todo està al revès, y no sòlo en el tema 
de la vida; el polida no puede poner orden, 
pero el deUncuente puede robar “con còdi- 
gos”. Una persona se puede sentir Sergio 
hoy y Sergia manana, una madre puede ma- 
tar a su hijo si no lo quiere o puede “en- 


cargarlo” como si fuera una pizza, materni- 
dad subrogada mediante. Una agrupaciòn 
clandestina provoca que una mujer y su hijo 
estèn al borde de la muerte, pero en el ban- 
quillo està el mèdico que les salvò la vida. 
Y asi todo. 

Hoy es R. Lastra, manana serà usted 
porque una injusticia dirigida a una 
persona es, en realidad, una promesa de 
amenaza para todos. Si el aborto no està 
mal, nada està mal, decia con impecable lò- 
gica la Madre Teresa de Calcuta. 


Y nosotros podemos agregar; si pueden 
condenar a R. Lastra por no haber ejecuta- 
do a una persona por nacer, luego de haber 
salvado la vida de una mujer que libremente 
se puso en riesgo, entonces NADIE, haga 
lo que haga, puede estar tranquilo. 

Esto nos Heva a dos y sòlo dos caminos: 
o usted se queda en su casa amargado y te- 
meroso, sentado y esperando que algùn dia 
lo ahorquen, o sale a librar la bataUa, con 
lucidez y coraje, por la conquista del senti- 
do comùn, la verdad y la justicia. 



Enrique Pedro Osès 


(A 120 ANOS DE SU NATALICIO) 



Daniel Omar Gonzàlez Cèspedes 

San Rafael, Mendoza. 


Este 29 de junio se cumple el centèsi- 
mo vigèsimo aniversario del nacimiento de 
Enrique Pedro Osès, figura mentora y rec- 
tora del nacionalismo argentino en la pri- 
mera mitad del siglo pasado'; aunque hoy 
dia, entre muchos que adhieren a esa fuerza 
politica, es pràcticamente un desconocido. 
Extrana paradoja. Si bien no es este el lugar 
para analizar las causas de tal desconoci- 
miento, quede asentado. 

Como dirigente nacionaUsta no tran- 
sò jamàs en los principios doctrinales. Su 
intransigencia fue total y absoluta. Hay que 
camhiarlo todo, soli'a repetir. En esa frase està 
compendiado su pensamiento poKtico. Se 
referia al “Règimen” al cual Rechazò de pla- 
no y combatiò con todas sus energias: 

[...] nuestra reheliòn no lo es ante una forma 
ckterminada de gohierno, no lo es ante un cumulo 
de errores economicos, de traiciones historicas, de 
injusticias sociales. No. Nuestra rehelion es ante 
un Regimen, es decir, ante un “hahitus” que dirt'an 
los filosofos, ante una integralidad -politica, econo- 
mica, financiera, espiritual, religiosa, domèstica—, 
totalmente antiargentina. Y, por lo tanto, invasora 
de nuestro medio. Y, por lo tanto, es deher nuestro 
el extirparla para siempre de la Patria, hasta en 
sus raices 

Evidentemente, molestaba a los cipa- 
yos y a los enemigos de la Patria; por lo que 
sufriò persecuciones, amenazas y prisiones. 
No obstante, en una de esas detenciones, 
en la càrcel de Villa Devoto, pudo escribir: 

Hstqy alegre. Tengo en mi la alegria serena de 
la conciencia limpia, de la recta intencion, de la 
pure-ga de ideales que informan j llenan mi vida 
desde que tengo uso de rasfin j que se ha centu- 


plicado desde que esta raqon se hicp nacionalista. 
No importan las pequenas o las grandes molestias 
personales. Sijo estoj entre rejas, sin ver un poco 
de cielo, millares de argentinos, hermanos nuestros, 
en lihertad hajo este règimen de esclavitud legal, no 
tienen ningun horic(onte ante st'\ 

Y luchò tambièn para que el naciona- 
Ksmo, terminando con estèriles discusiones 
bizantinas y restringidos drculos, Uegara 
a una màs enorme masa ciudadana, a la que le 
estaha vedado antes conocer al Nacionalismo ‘. 
Las crònicas nacionalistas de las distintas 
provincias que visitò, dan fe de su palabra 
Umpia y senciUa, Uegando al corazòn y a la 
inteligencia de esos mUes de compatriotas. 
Lo llamaron “el Primer Camarada”. 

Fue, asimismo, una de las plumas màs 
briUantes que tuvo el periodismo naciona- 
Usta. Y aqui cabe hacer una aclaraciòn, por- 
que este tipo de periodismo se distingue del 
convencional por poseer notas propias. En 
apretada sintesis, senalemos las dos màs no- 
torias. Es testimonial, es decir, da testimonio 
de una doctrina. AnaUza la noticia o el he- 
cho coyuntural pero basado en la doctrina y 
principios. Por esa razòn guardan vigencia 
sus escritos. La segunda nota caracten'stica 
es una cierta capacidad depremonicion, teniendo 
esto una explicaciòn lògica: es el conocimiento 
por las causas. 

A1 hacerse cargo de la direcciòn de Cri- 
sol, en 1932, escribiò: 

Como norma depensar, no tendremos otra que 
los dictados de la recta raqon, al emitir cada jui- 
cio: analicjirfrìamentej decir con claridad. Como 
norma ètica en el ejercicio de nuestro ministerio de 
periodistas, apelamos a la moral eterna que go- 


hierna a los homhres en privadoj en pùhlico (...) 
No confundiremos el sofisma o el disparate con la 
verdad, ni las acciones huenas con las malas, ja 
desvergont^adas, ja taimadas. Tendemos a una 
finalidad concreta: el hienestar de la colectividad 
nacional. Bienestar espiritual primero, invitando 
a pensar, estimulando a reflexionar, ajudando a 
juqgar con exactitud. Bienestar moral despuès, fus- 
tigando los viciosj las lacras sociales, con la dehida 
consideracion a las personas. Bienestar material, 
por fin, cooperando al planteamiento j solucion 
de las espinosas cuestiones economicas de actua- 
lidad. En cuanto a los medios a nuestro alcance 
sòlo tenemos la verdad escuetamente impresa. ‘No 
nos avergiiencji la verdad”, he aht' nuestro lema. 
Afrontamos las consecuencias molestas de expre- 
sarla sin amhages 

Normas que aplicò tambièn en los dis- 
tintos medios gràficos donde ejerciò su ofi- 
cio. Una atenta y rigurosa recorrida por su 
titànica obra periodistica en El Puehlo, Cri- 
terio, El Pamperoj El Federal corroborarà tal 
afirmaciòn. 

Hombre magnànimo, sacrificado y apa- 
sionado. Tuvo aciertos y errores. Se podrà 
o no coincidir con sus ideas, pero su ùnico 
anhelo fue la defensa de la Verdad Catòlica 
y de la Argentina Ubre de sus enemigos. 

Hoy, a 120 anos de su nacimiento re- 
suena aqueUa pregunta que se hiciera Leo- 
nardo Castellani: ^ no sirvio de nada toda la 
prèdica, toda la vida de Enrique Pedro Osèsì ‘. Y 
la respuesta fue afirmativa. 

Para poder comprender cabalmente la 
vida y prèdica de Osès, oftecida en holo- 
causto por esta patria argentina, debemos 
contemplarla suh specie aternitatis. 


“Estoy alegre. Tengo en mi la alegria serena de la conciencia limpia, de la recta intenciòn, de la pureza de 
ideales que informan y llenan mi vida desde que tengo uso de razòn y que se ha centuplicado desde que 
esta razòn se hizo nacionalista. No importan las pequenas o las grandes molestias personales...”. 

CARTA ENVIADA DESDE LA CARCEL DE VILLA DEVOTO. 


' Alrespecto puede consultarse con gran provecho: Capizzano, Hernàn M (2016). Catòlicoy nacionalista. EnriifneP. Osès: trayectoria deunpensadorde barricada, Buenos Aires, Memoria y Archivo. 
^ Osès, Enrique Pedro (1968). Mediosy fines delNacionalismo, Buenos Aires: Sudestada, p.63-64. 

^Ob. cit., p. 14. 

‘‘Ob. cit., p. 91. 

^En: Capizzano, Hernàn M (2014). Enrique P. Osès: discursosy textos, Buenos Aires: Memoria y Archivo, p. 11-12. 

^CLJauJa n. 25-26-27, marzo de 1969, p. 104. 






En economia, 

-■ ^ -m ^ Gustavo Urdiales 

despues de Kosas, ^ “ 


La historiograffa oficial, de clara matriz 
Uberal, se ha empenado en demostrarnos 
que la època rosista fue caracterizada en el 
plano econòmico por el atraso y miseria, 
mientras que una Argentina cuasi paradisia- 
ca nacen'a tras la cai'da del Restaurador. 

A contrario sensu, los autores revisio- 
nistas desmienten tal aserto, afirmando 
categòricamente que la batalla de Caseros 
—y los anos posteriores— constituyeron una 
clara derrota nacional. Aparte de la cesiòn 
de la soberam'a de los n'os interiores y de las 
pèrdidas territoriales en beneficio de BrasU, 
nuevamente se ponia en riesgo la unidad 
nacional, retrotrayèndose a una situaciòn 
parecida a la vivida en los anos veinte, con 
la secesiòn de la provincia de Buenos Ai- 
res. Unido a ello, no hay que olvidar que 
los sangrientos enfrentamientos civiles se 
prolongan'an por tres dècadas màs... 

En este escrito nos limitaremos a ana- 
lizar la faceta econòmica del mito Uberal, 
durante el periodo que se prolonga desde 
la caida del Restaurador hasta fines de la 
presidencia de Sarmiento. Asimismo, cues- 
tionaremos la veracidad de las afirmacio- 
nes vertidas respecto al desenvolvimiento 
econòmico durante los anos de Don Juan 
Manuel. 

A tales efectos conviene recordar la 
situaciòn econòmica en que se encontra- 
ba la Confederaciòn en los ùltimos dias 
de la dictadura rosista. Para eUo apela- 
remos a la obra de JuUo Irazusta titula- 
da “Influencia Econòmica Britàni- 
ca en el Rio de la Plata” que nos dice: 

“lui protecdon a la industriaj la agricultura crio- 
llas -dke Jose' Marìa Rosa (Antecedentes de Case- 
ros)- co^men;(aba a dar sus frutos” haria 1850. 
“En el interior se multplicaban los telares domès- 
ticosj los modestos talleres de artesanos; Tucumàn 
contaba con 13 ingenios ajucareros; el vino de 
Cujo abasteaa la casi totalidad del mercado inter- 
no; el trigo del litoral acababa de expor^tarse, por 
primera ves^ a Inglaterra; Buenos Aires se con^- 
vertt'a —al derir de M. de Moussj —> en un gran 
taller industriah; en 1845 se habt'a inaugurado el 
prìmer esta-blecimiento de vapor sudamericano;j la 
riquet^ ganadera que no obstante elprotecrionismo 
industrial seguia siendo la base de nuestra econo- 
mta, adelantaba considerablemente, grarias a la 
mestisjiriòn, al alambrado de los campos, a lagran 
exportarion de carne elaborada en saladeros argen- 


tinos, j de aceite de pata fabricado a Barracas". 
Con sus èxitos en la diplomaria mundial Buenos 
Airesalcantgo una “prosperidadadmirable”, segtin 
apesadumbrado comentario de Manuel Herrera 
j Obes, canciller del gobierno de Montevideo. El 
èxodo de èsta a aquèlla, en hombresj capitales, era 
crecido. Al final del pert'odo, la sola inmigrarion 
francesa, en su majorìa dedicada al comercio al me- 
nudeo, totalisjiba en Buenos Aires 20 mil habitan- 
tes, sobre los 80 mil que entonces tema la capital”. 

Lo citado desmiente versiòn Uberal del 
atraso econòmico impuesto por el protec- 
cionismo rosista. Acotamos que la deuda 
externa, que se remontaba al prèstamo de 
la Baring Brothers, a la caida del Restau- 
rador ascendia a la suma de 980.000 libras 
esterUnas. 

Dentro de la nueva dirigencia, no fal- 
taron quienes razonaran la conveniencia 
de mantener el modelo econòmico rosista, 
como fuera el caso del cordobès Mariano 
Fragueiro que en su Ubro “Cuestiones Ar- 
gentinas” propone un modelo de desarro- 
Uo autonòmico, con amplia participaciòn 
del empresariado local; modelo tildado de 
utòpico por quienes lo denostaran, pero 
que tuvo una afirmaciòn categòrica cuan- 
do se inaugurara en 1854 el Ferrocarril del 
Oeste, concretado por capitales nacionales 
y tècnicos argentinos. 

Detengàmonos a profundizar esta al- 
ternativa, para eUo apelaremos nuevamente 
a J. Irazusta “De la Epopeya Emancipa- 
dora a la pequena Argentina” en donde 
cita las ideas de Mariano Fragueiro: 'Tesis 
complementaria de la relativa al crèdito publico 
para fecundar una economt'a, es la que Fragueiro 
expuso en CUESHONES ARGENTINAS, 
persuadiendo la conveniencia de repatriar la deu- 
da externa, o sea el emprèstito Baring. Su plan 
es de una claridadj de una efirienria admirables 
en todos sus detalles. En ninguna otra parte de su 
obra se puso tan de manifiesto su dominio de las 
materias finanrieras. Por desgracia, sus dos grandes 
ideas no arraigaron en el espiritu narional. Y si èl 
mismo fue llamado por Urqui^a al ministerìo de 
Harienda, la division delpat's entre Buenos Aires 
j la Confederaciòn le harìa casi imposible llevarlas 
a lapràctica”. 

Sigue Don JuUo: “Con todo, se debe 
atribuir en gran parte al influjo de su prè- 
dica el hecho de que los sucesores de Rosas 
acometieran muchas de las empresas nece- 


sarias para desarroUar la economia nacional 
por si solos y con los exclusivos recursos 
nacionales, sin apelar al capital extranjero 
para todo, como se lo deda indispensable 
durante la lucha contra el Dictador. Asi fue 
como el pai's construyò los ferrocarriles del 
Oeste, el Central Norte de Còrdoba a Tu- 
cumàn, el Noreste Argentino, el Andino, 
por cuenta de los Estados nacional o pro- 
vinciales; y las usinas de gas o luz elèctrica, 
empresas todas, que màs tarde caen'an en 
manos de monopolios extranjeros, cuando 
el pensamiento de Fragueiro se hallaba en 
el olvido màs absoluto”. 

Sin embargo, prevalecieron, como es 
bien sabido, los ideòlogos Uberales. Sar- 
miento, Mitre y Alberdi sentaron las bases 
para el nuevo proyecto que tem'a antece- 
dentes en la època rivadaviana.Limitados al 
plano econòmico, la generaciòn organiza- 
dora liberal basaba sus principios en pensa- 
dores como Adam Smith, Stuart MUl y Juan 
Bautista Say. En ese sentido escribiò Juan 
B. Alberdi en su muy conocido “Sistema 
Econòmico y Rentistico de la Confedera- 
ciòn Argentina”: “La Constituciòn impone 
a la legislaciòn orgànica y reglamentaria, 
respecto a la industria un sòlo deber, que 
se encierra en esta cèlebre màxima: ‘dejar 
hacer, dejar pasar’”. Por si quedaba alguna 
duda sobre la adhesiòn incondicional a los 
postulados de la escuela econòmica clàsica. 
Lògica consecuencia de ello fue la adop- 
ciòn sin beneficio de inventario de los pos- 
tulados librecambistas y de los lineamientos 
de la divisiòn internacional del trabajo. 

Dicha aceptaciòn Uevò como corolario 
obUgado a desechar todo intento de pro- 
teger a la industria vernàcula sustitutiva de 
los productos manufacturados importados. 

Dentro de dicho esquema de especia- 
lizaciòn internacional por sectores de la 
economia, en nuestro caso en particular 
habiamos alcanzado un elevado grado de 
capacitaciòn en el sector primario, princi- 
palmente en la producciòn de materias pri- 
mas obtenidas del sector agropecuario en el 
que se le pone especial ènfasis a la actividad 
ganadera. 

Con el advenimiento del Uberalismo 
econòmico, se desconsideran y abandonan 
a su suerte actividades que —como la tex- 
tU— tem'an su auge en el noroeste de nuestro 
territorio; otro tanto acontecerà con las in- 



dustrias vitivini'cola y aceitera. La actividad 
pesquera no serà considerada y mucho me- 
nos las extractivas. En este nuevo estado de 
cosas se condenaba a provincias, otrora ri- 
cas, a empobrecerse en exclusivo beneficio 
de las 2 onas del litoral. Obviamente que la 
burguesia mercantil portuaria consoUdaria 
su ya superlativo posicionamiento en la ges- 
tiòn de los asuntos nacionales en perma- 
nente connivencia con el interès extranjero. 
Interès que generalmente era coincidente 
con el de Gran Bretana. 

E1 librecambismo se tradujo en que las 
principales importaciones provem'an del 
Reino Unido que se convertia en el princi- 
pal comprador de nuestro saldo exportable. 
E1 esquema se podia resumir asi: vendia- 
mos baratos nuestros productos y comprà- 
bamos caras las manufacturas inglesas. 

Este sistema nos resultò sumamen- 
te gravoso y como era entendible originò 
nuevos endeudamientos. Pero eUo no seria 
el ùnico motivo: Una nueva acreencia sur- 
girà cuando Urquiza fuera financiado por 
la Banca Maua, corresponsal de la Banca 
Rothschild en Brasil. E1 prèstamo que se 
le otorgado al Supremo Entrerriano a los 
efectos de traicionar a Rosas serà cargado 
a la Confederaciòn Argentina luego de la 
denominada organÌ 2 aciòn nacional. A tales 
efectos, el mismo UrquÌ 2 a apelaria a nuevos 
emprèstitos con aqueUa instituciòn crediti- 
cia, condicionando en consecuencia nues- 
tra soberam'a —tanto poKtica como econò- 
mica- a los dictados de la banca acreedora. 

Lamentablemente UrquÌ 2 a no serà el 
ùnico èmulo de Rivadavia, dado que sus su- 
cesores se empenaron en mantener tal con- 
ducta. Intertanto, en la segregada provincia 
de Buenos Aires, el ministro de Hacienda 
de Alsina -Norberto de la Riestra- proce- 
diò a renegociar con la Banca Baring. 

E1 resultado de dicha renegociaciòn fue 
muy auspicioso para dicha banca, en la me- 
dida que se le reconociò una acreencia que 
se consoUdò en 2.618.000 libras y se aceptò 
como si esto fuera poco dupUcar los intere- 
ses. E1 criterio era negociar con benignidad 
con los ingleses y vaya que se cumpUò con 
tal meta... 

Era lògico tal proceder como conse- 
cuencia de la mentaUdad auto denigrato- 
ria y anglòfila de aqueUa camada dirigente. 
Elocuente es lo expresado por Sarmiento 
cuando afirma: “La poderoso Albiòn, la 
enèrgica ra 2 a inglesa, cuya misiòn es so- 
meter al mundo bàrbaro de Asia, Africa y 
nuevos continentes e islas, bienvenida fue 
siempre y bien empleados sus capitales 
en las grandes empresas que completan 
nuestra existencia como naciòn civiU^ada” 
(Obras Completas, tomo 21, pàg. 348). 

Siguiendo con este derrotero econò- 
mico de aquel medio siglo, llegamos a la 


presidencia del general Bartolomè Mitre. E1 
“vencedor” de Pavòn inicia una fero 2 cam- 
pana de unificaciòn y pacificaciòn de un 
interior, todavi'a federal, que se ha aUado 
contra el nuevo estatus impuesto. No seràn 
ajenas a tales rebeliones las consideraciones 
econòmicas. E1 Ubrecambio ha arruinado 
a las economias del interior mediterràneo, 
menospreciadas con respecto a la produc- 
ciòn importada. Nuevamente Sarmiento 
nos ilustra al respecto: “E1 consumo que 
cada estado hace de los productos de la in- 
dustria francesa es un medio infaUble para 
apreciar el estado de la civiU^aciòn respec- 
tiva” (Obras Completas, tomo 24, pàg. 48). 

Sin dudas que involucrarnos en una 
nueva guerra internacional no iba a ser gra- 
tuito. Como tampoco lo serian las guerras 
contra los ùltimos caudUlos del interior a 
la que ya aludimos. Don Bartolo, como se 
lo conocia en aquellos entonces, dirigiò la 
guerra de la Triple Alian^a contra Paraguay, 
financiada con nuevos prèstamos otorga- 
dos por la banca inglesa. 

Tal guerra tenia como objetivo aniquilar 
el ùnico modelo de crecimiento econòmico, 
autàrquico y soberano, en Hispanoamèrica, 
para incorporar al Paraguay al modelo Ubre- 
cambista y por consiguiente “civilÌ2ar” al 
pueblo paraguayo. 

En esos dias se instalarà en Buenos 
Aires el Banco de Londres y Amèrica del 
Sud; el presidente de la filial local serà el 
infaltable De la Riestra. Se le otorgò a dicha 
instituciòn el derecho de emisiòn de bUletes 
entrando asi en competencia con el Banco 
Provincia. Asimismo, fieles al ideario liberal 
entregaron la primera concesiòn ferrovia- 
ria a los capitales ingleses. No serà ocioso 
recordar un pasaje de “Las Bases...” de 
Alberdi en donde afirma: “la Ubertad es 
una màquina que como el vapor requiere 
para su manejo de maquinistas ingleses de 
origen. Sin la cooperaciòn de esta ra 2 a es 
imposible aclimatar la Ubertad y el progreso 
material en ninguna parte”. Y en la misma 
obra tambièn afirma: “Rodead de inmuni- 
dad y privUegios al tesoro extranjero para 
que se naturalice entre nosotros”. E1 mis- 
mo Mitre afirmaria para esclarecernos su 
pensamiento: “^-Cuàl es la fuer^a que im- 
pulsa este progreso? Senores: es el capital 
inglès”. 

Como ya anticipàramos la deuda volviò 
a aumentar: Mitre transfiriò los compromi- 
sos de la Provincia de Buenos Aires a la Na- 
ciòn, legitimando lo actuado por Alsina y 
De la Riestra. Acordò otro emprèstito con 
la banca inglesa por 2,5 mUlones de libras 
para financiar la guerra con Paraguay. De 
esa suma, el pai's recibiò sòlo 1,9 mUlones 
debido a los descuentos por comisiones. 

Le Uegarà la hora de ocupar la primera 
magistratura a Domingo Faustino Sarmien- 


to en el ano 1868. Empenado en terminar 
con la guerra del Paraguay y deseoso de ani- 
quilar los ùltimos aUamientos federales, su- 
giere contratar un general norteamericano. 
A los efectos de seguir financiando ambas 
contiendas, apelò nuevamente al endeuda- 
miento externo justificando que tales em- 
prèstitos se destinan'an a obra pùblica. 

Fiel a su visiòn extranjerÌ 2 ante le otor- 
gò a empresas britànicas la concesiòn para 
construir el Ferrocarril Padfico. Tal medida 
significaba ahogar al FerrocarrU del Oeste 
que como ya dijimos era obra de capitales 
nacionales. Finaldada la gestiòn del Uustre 
sanjuanino, la deuda externa Uegò a los 15 
mUlones de libras. 

Sin dudas su presidencia fue coheren- 
te con sus convicciones. De sus dichos, ya 
citamos varios, pero incluimos uno màs: 
“Como escritor he defendido constante- 
mente los intereses ingleses y europeos en 
Amèrica...” (Obras Completas, tomo 5, 
pàg. 264). Agrego por mi parte que como 
presidente tambièn... 

Ernesto Palacio en su recomendable 
“Historia de la Argentina” nos da una 
visiòn clara de còmo se encontraba nuestra 
Naciòn en el ano 1874 cuando Sarmiento 
finalÌ 2 a su presidencia: ‘La crìsis econòmica 
que se pronunciaba a prìncipios del 74, arrecia- 
rìa en el aiio siguiente, en forma de disminucion 
de exportaciones j dèficit de la balanc^ de pagos, 
con sus consecuencias de desvalorìsgicion de tierras, 
pànico, contraccion de depositosj catàstrofes parti- 
culares en serìe. A veinte anos de Caseros, se sen- 
tìan por prìmera vec^ los resultados de la poUtica 
vesànica instaurada entoncesj que nos convertta en 
apèndices de la industrìa europea, sujetos a todas 
las fluctuaciones de los mercados compradores, de 
los que dependt'amos de manera incondicional El 
pat's habt'a sufrìdo desde entonces una permanente 
sangrìaj una pronunciada descapitalit^acion por 
la monoculturaj la desaparìcion de sus industrias 
propias... Gran parte de nuestra rìquesji era dre- 
nada anualmente al extranjero por amortit^cion e 
intereses de la deuda, a lo cual se sumaba el interès 
de las inversiones (reales o ficticias) de las empre- 
sas concesionarìas de ferrocarriles u obras publicas. 
Todo esto hacia sumas tan altas, que generalmente 
habt'a que recurrìr nuevamente al crèdito cuando 
los vencimientos se acumulaban, con lo que rema- 
chàbamos una màs las cadenas de nuestra ser- 
vidumbre”. 

Lapidario lo expuesto por Ernesto Pa- 
lacio, agrego por mi parte que las simUitu- 
des con las circunstancias actuales saltan a 
la vista: manifiesta continuidad de nuestras 
desventuras durante la larga noche del libe- 
ralismo argentino. 


La “edad obscura” | 

Franco Escobares, Abogado 

San Luis, Capital. 


Habitualmente, suele dividirse (merced 
de una interpretaciòn distorsionada) a la 
historia en edades segun las cuales el hom- 
bre se habria desarrollado social e intelec- 
tualmente. E1 periodo comprendido entre 
la caida del Imperio Romano de Occidente 
hasta la caida de Constantinopla se Uama 
Uvianamente “Edad Media”, suponiendo 
una suspensiòn entre la Edad Antigua y la 
Moderna de la tan afamada exaltaciòn del 
hombre. Otro epiteto con el que se califi- 
ca a este periodo es Edad Oscura. Porque 
la versiòn oficial de la historia (lease libe- 
ral-marxista-judeo-masònica) quiere dejar 
en claro que en esta etapa se suprimiò el 
conocimiento: error en el que caen algu- 
nos “catòlicos” tambièn. La llamada Edad 
Media no fue otra cosa que el auge de la 
Cristiandad: se erigiò la hèlade Occidental 
teniendo a Europa como corazòn, asenta- 
do el concepto sobre tres pUares: la filoso- 
fla griega, el derecho romano y el cristianis- 
mo. Este ultimo fue el elemento unificador 
definitivo. Naciò una cultura cristocèntrica 
donde el verdadero conocimiento tuvo un 
protagonismo singular (el nacimiento de la 
Universidad es prueba cabal de eUo). Ahora 
bien, luego de este resumidisimo introito, 
queremos aclarar que el titulo de este artì- 
culo hace alusiòn a nuestra era actual, y no 
a aquella època maravUlosa. 

Vivimos hoy en la edad oscura. E1 
pensamiento ha sido sustituido por el dog- 
ma ideològico. E1 logos eclipsado por la 
dialèctica marxista. Tal es asi que citar una 
ciencia espedfica, por ejemplo la Biologia, 
es (segun el activismo feminista) hablar de 
“oscurantismo” patriarcal; en cambio, citar 
a Judith Butler es pretensa erudiciòn. 

Tal es el grado de contaminaciòn de 
esta retorcida “lògica”, que aùn la jerarqm'a 
eclesial se discipUna para ser “poUticamente 


correcta”. ([Y por què? Porque existe una 
policta delpensamiento-. en la presunta era de la 
Ubertad, se puede elegir sòlo entre los males 
que el sistema propone, ergo, pensar, decir, 
o aùn sentir algo fuera de ese esquema es 
visto como un acto de rebeliòn y ràpida- 
mente censurado, reprimido, castigado y/o 
proscrito. No caben dudas a esta altura, 
creemos, ni para el màs obtuso de los in- 
dividuos, que estamos ante un fenòmeno 
sistèmico, una ingenieria social, que està 
trabajando arduamente para sustituir lo que 
la Edad Media construyò. Hay claro, una 
lectura teològica de todo esto: ningùn fe- 
nòmeno politico nace como tal. Tiene una 
raiz filosòfica la cual a su vez se sostiene 
sobre una base teològica. Josè Antonio de- 
cia, ya en los anos 30’ del siglo pasado, que 
lo que se vivia era una consecuencia de la 
Reforma. Acertadisima observaciòn. Ahi 
està el nùcleo, el inicio de la revoluciòn an- 
ticristiana, que va a tener expresiòn filosòfi- 
ca naciente en el individualismo cartesiano, 
pudiendo desembocar tanto en la dialèctica 
marxista-hegeliana como en el constructi- 
vismo kantiano. E1 cristocentrismo es sus- 
tituido por un antropocentrismo visceral y 
persecutorio de todo aqueHo que cuestione 
sus dogmas. 

Claro que esto no ha acontecido de la 
noche a la manana, y han existido sobra- 
das muestras de heroismo resistiendo este 
avance. Pero tras la derrota del Eje en la 
Segunda Guerra Mundial, la cruz se que- 
da sin espada terrenal, y la hidra bicèfala 
(liberal-marxista) expande su hegemonia. 
Nos encontramos hoy en el epilogo de la 
ignominia. La ùltima rebeliòn de la criatu- 
ra. Esta guerra es por destruir al Creador, 
destruyendo su obra, ya no la que està fuera 
del hombre sino dentro del hombre mismo. 
Se encargò el consumismo por un lado, y el 


materialismo dialèctico por otro de vaciar el 
espiritu humano. Ahora tambièn se busca 
tergiversar su existencia visible: el hombre 
ya no es varòn o mujer per se... se autoper- 
cibe algo, se autodefine en un “gènero” y 
ese algo pasa a ser. 

Es el nuevo dogma, como aquelios 
otros a los que nos han acostumbrado: la 
democracia como ùnica e indiscutible for- 
ma de gobierno, la imposibilidad de revisar 
hechos històricos (como la Segunda Guerra 
Mundial), etc. No se puede cuestionar, ni 
aùn con las leyes cientìficas que la biologia 
ha establecido. Pretende el nuevo esque- 
ma sociològico abolir todas las formas de 
concepciòn natural, Hegando al horrendo 
extremo de destruir la vida en el vientre 
materno. Y a su vez, antinaturalmente (su- 
brogaciòn de vientres, fecundaciòn in vitro, 
inseminaciòn artificial) introducir ninos en 
familias contranaturales. Esta esquizofre- 
nia social es hoy politica de Estado, y se 
pretende sembrar desde la tierna infancia 
como “lo natural”. 

Ante esto, nos, el pequeno grupo de los 
nunca rendidos, que da voz a una mayoria 
silenciosa y doblegada por la hegemom'a 
psicobolche, debemos oponernos con ve- 
hemencia, no sòlo en el plano intelectual. 
Nuestro Senor nos ordena ser “Luz del 
mundo” (Mt 5:14). Seamos pues luz viva, 
seamos fuego, no sòlo el fuego que ilumina, 
sino el que protege, y el que abrasa la ciza- 
na. En esta Edad Oscura, la real, mantenga- 
mos la llama, luchando por la verdad, aun- 
que nos conduzca al presidio o a la muerte, 
porque -como decia el Padre CasteUani- 

“Dios no va a pedirnos cuenta de las 
bataUas ganadas, sino de las cicatrices de 
combate”. 


"Vivimos hoy en la edad oscura. E1 pensamiento ha sido 
sustituido por el dogma ideològico" 





Un giro a 
la verdad 

POESIA 

Gianina Izu | Malargùe, Mendoza 


^uèpasa con eljoven que no ke ni escrihe, 
ni componeja la mùsica ni sepmne a danc^ì 
^Sededica a la aritmètica, h tècnicoj h que “sirve”? 
soh es un esfueijoporahjarse ckpensarì 

Que no cksprecie a las ciendasporsòlo serpredsas, 
Es sòh que en ellas, jamàs està ck màs 
Dedrks que son ìvellas, no porque son primicia 
sino porque recuerdan que hay algo màs aM. 

Del mundoj del espado, del nùmeroj la fisica, 
de aquello que es medibkj contabkj nada màs, 
de aquello que rocka ìa vida màs condsaj 
es oqueM vida incontabkporckmàs 

^Serà el cosmos cano caparp de darseprisa 

Y matarse asi ck risa 

Eordejarse Ikvar, 

no por la transmisiòn ckl fuego 

sino ìa adoradòn ck ìas cenfias 

que qufiàs en otro ùempo Chesterton recordaràì 

iSerà la poesia quien salve hqy al mundoì 
iSeràn esospoemas tranquilos de Pemàn? 
iSerà el ocquisito aroma de algùn verso 
el que nos sitùe donck ckbemos estarì 







‘‘Inquisiciòn” no es sinònimo de 
‘‘totalitarismo feminista” 

. . . , . . Cristiàn Rodrigo Iturralde 

(sino justamente lo contrario) Buenos Aires, Capital. 


Entiendo que a efectos pràcticos, en 
una explicaciòn -en este caso sobre el fe- 
minismo—, pueda resultar bastante màs sen- 
cillo realizar una analogia con ciertas enten- 
tes, especialmente con aquellas que guarden 
una carga negativa muy grande. 

Pero creo que aùn siendo buena la cau- 
sa seguida, no podemos para ello valernos 
de premisas falsas, y mucho menos si se si- 
guiera de èsto un perjuicio a la imagen de 
la reUgiòn fundacional de nuestra querida 
Patria y de la civUizaciòn occidental toda. 
Jamàs nos olvidemos que el primer enemi- 
go del marxismo —y sus variopintas facha- 
das- siempre ha sido la Iglesia CatòUca. 

Pero vayamos por partes. 

En cuanto al malkus malificarum, no sòlo 
jamàs fue tomado en cuenta por la Iglesia 
Catòlica sino que fue por eUa criticado du- 
ramente y jcensurado por la propia Inqui- 
siciòn!, entre otras cosas por la ilegalidad y 
falta de ètica de sus procedimientos, con- 
cluyendo que su demonologia no era com- 
patible con la doctrina catòlica. 

Incluso su autor fue enjuiciado y conde- 
nado por el Santo Oficio al haber falsifica- 
do firmas para su impresiòn. E1 Ubro jamàs 
contò con la aprobaciòn de la Universidad 
de Colonia y mucho menos con la del pon- 
tifice. 

Luego, se suele confundir a la Inqui- 
siciòn catòUca con la persecuciòn de brujas 
protestante. Fueron los protestantes quie- 
nes quemaron decenas de miles de brujas 
sin ofrecer ningùn tipo de garantia procesal 
a los encausados. En Espana y las regiones 


catòUcas, en cambio, se consideraba a los 
presuntos “brujos” como simples locos, 
personas que habia que intentar reinsertar 
en la sociedad. No sorprende por tanto que 
en 350 anos se hayan condenado en Espana 
sòlo a 27 brujas. 

De modo que queda bien claro quièn 
siguiò a rajatabla el tratado de Krammer y 
Sprenger. 

Asimismo, habrà que advertir que 
Salem era regida por los puritanos sajones, 
no por los catòlicos. Como habrà que sena- 
lar tambièn que ningùn tribunal de la època 
—mucho menos los civUes— ofredan mayo- 
res garantias procesales que la Inquisiciòn 
catòUca. 

Seguidamente, algunas de ellas: 

• Derecho a uno o dos abogados. 

• Tacha de testigos -que guardaran atii- 
madversiòn al reo-. 

• Llamar a testigos de abono. 

• Se podian alegar circunstancia ate- 
nuantes. 

• Graves penas contra funcionarios in- 
quisitoriales que no cumpUeran correcta- 
mente su labor. 

• Se juzga la intenciòn y no el hecho en 
si. 

• Se podian apelar los autos y las sen- 
tencias. 

• E1 arrepentimiento salvaba al encausa- 
do de la pena. 

• Se necesitaban varias denuncias bien 
fundadas para dar inicio a un proceso. 


• E1 falso testimonio era castigado con la 
muerte (por el Estado). 

• No eran permitidas las denuncias anò- 
nimas. 

• E1 proceso podia ser desestimado en 
cualquier momento. 

• Existia la doble instancia. 

• E1 veredicto final era decidido por vo- 
taciòn, en cual no sòlo intervenia el inquisi- 
dor principal sino tambièn el obispo -o su 
representante, ajeno al tribunal- y una serie 
de civiles “notables” tenidos como consul- 
tores -juristas, teòlogos, etc.-. Sòlo si el pa- 
recer de estos tres grupos era unànime se 
procedia a dictar sentencia. 

Estas son sòlo algunas de las garan- 
tias màs notorias que ofteciò este tribunal 
del siglo XV hasta su cierre en el siglo XIX. 
A tal punto contaba el tribunal con fama 
de benigno y justo, que muchos acusados 
de crimenes comunes por los tribunales 
civiles se autoinculpaban de cometer deU- 
tos religiosos —como herejia, supersticiòn, 
bigamia, etc.— para recaer en los tribunales 
inquisitoriales, donde las condiciones eran 
infinitamente superiores a cualquier tribu- 
nal secular de Europa. 

Resumiendo, màs del 98% de los en- 
juiciados fueron liberados o reprendidos 
con penas leves, consistentes bàsicamente 
en peregrinaciones, ayunos y rezos. E1 por- 
centaje de condenas de muerte oscila entre 
un 0.1 y un 1.2% del total de procesados, 
contabilizando cerca de 1500 personas en 
350 anos. Cabe aclarar que la ejecuciòn era 


“aùn siendo buena la causa seguida, no podemos para ello valernos 
de premisas falsas, y mucho menos si se siguiera de èsto un perjuicio 
a la imagen de la religiòn fundacional de nuestra querida Patria y de 
la civilizaciòn occidental toda”. 





dictada y ejecutada por el Estado, no por la 
Iglesia y mucho menos por la Inquisiciòn. 
En esa misma cantidad de anos los pro- 
testantes ejecutaron sin juicio ni proceso a 
cientos de miles de personas. Y si acaso lo 
que se reprocha es la mera existencia de la 
pena de muerte, convendrà recordar que en 
EE.UU. sigue vigente, y que entre el siglo 
pasado y èste se ha ejecutado a màs del tri- 
ple que la cantidad achacada a la Inquisi- 
ciòn. Sòlo en el Estado de Texas se ha ma- 
tado legalmente a 474 personas desde 1976, 
siguièndole Virginia con 109 y Oklahoma 
con 96. 

No por nada, S.S. Benedicto XVI 
supo decir que la Inquisiciòn supuso un 
gran avance para la època, porque desde 
entonces nadie podia ser condenado sin 
juicio ni proceso, lo cual habia sido con- 
firmado con anterioridad en un Simposio 
sobre la Inquisiciòn ordenado por Juan Pa- 
blo II en 1998, contando con expertos de 
distintas ideologi'as y religiones, a fuer de 


asegurar la ecuanimidad y veracidad de sus 
conclusiones. Incluso, para màs senas, pue- 
de corroborarse lo mismo en el minucioso 
documental realÌ 2 ado por la BBC britànica 
-no justamente un baluarte del catolicismo 
y del hispanismo. De modo que, contraria- 
mente al sentir de muchos, la Inquisiciòn 
no fue una “falencia” o algo de lo cual aver- 
gonzarse, sino un progreso y un motivo de 
orgullo. 

E1 tribunal del Santo Oficio de la In- 
quisiciòn fue el tribunal màs justo de la 
historia, no solo considerando el contexto 
històrico sino incluso si lo comparàsemos 
con no pocos tribunales actuales. Como bi- 
bliografia especializada, resultan imprescin- 
dible los trabajos de Josè Antonio Escude- 
ro {“Perfiksjurìdicos de la Inqmsicion espanola", 
Universidad Complutense, Madrid, 1989); 
Abelardo Levaggi {jPa Inqmsicion en His- 
panoamèrica”, , Ed. Tecnos, Madrid, 1969); 
Jaime Contreras {“Estructura de la actividad 
procesaldelSanto Oficio”, Madrid, 1982), entre 


otros contenidos en los tres voluminosos 
y definitivos volumenes sobre la materia 
dirigidos por Bartolomè Escandell Bonet 
y Joaquin Père 2 ViUanueva: “Historia de la 
Inquisiciòn en Espana j Amèrica” (el primer 
tomo fue editado por el Centro de Estudios 
Inquisitoriales en Madrid, 1984). 

Sobre la cuestiòn de la brujeria con- 
viene comen^ar consultando los multiples 
estudios del danès Gustav Henningsen, te- 
nido como el màximo referente mundial en 
la materia. 








Sobre la ‘^‘^Guerra Fria” en 


el sìglo XX 


Maria Lucia Fernàndez Diaz 

Buenos Aires, Capital. 


Ofigenes del tèfmino Guerra 

Ffia. Su fealidad històfica 

Se llama “Guerra Fria” a la disputa — 
posterior a la Segunda Guerra Mundial— 
entre Estados Unidos y la Uniòn Soviètica 
(URSS), que abarcò el final de la dècada del 
40’ hasta 1991, ano de la implosiòn de la 
URSS, con el consiguiente derrumbe. 

La Segunda Guerra Mundial finalka en 
1945. Los dirigentes de Estados Unidos y 
la Uniòn Soviètica encarnaban dos ideolo- 
gias distintas; Estados Unidos representaba 
el liberalismo capitalista democràtico, por 
un lado, y la Uniòn Soviètica el comunismo 
sociaUsta, por otro. Se trata de dos ideolo- 
gias cuyos cabecìllas lucharon durante todo 
el siglo XIX y XX, pero que en numerosas 
ocasiones entablaron significativas alian^as: 
asi', por ejemplo, la revoluciòn bolchevique 
en Rusia fue financiada por banqueros que 
vivian en Norteamèrica. Los rusos blancos 
que respondian al 2 ar fueron abandonados 
por las autoridades de Francia, Inglaterra y 
Estados Unidos Como paradigma de la 
unidad de estos dos bandos, se suele con- 
siderar la entente formada durante la Se- 
gunda Guerra Mundial para enfrentar a “E1 
Eje” U 

A1 conflicto posterior a esta guerra 
mundial se le Uamò Guerra Fria. Bàsica- 
mente, este enfrentamiento partiò el mun- 
do en dos. Los propagandistas de ambas 
potencias intentaban instalar lo que se pue- 
de llamar un esquema binario o esquema 
maniqueo: o eras sociaUsta, y tenlas que 
alinearte con la Uniòn Soviètica, o eras ca- 
pitalista Uberal y tem'as que aliarte con Es- 
tados Unidos. Como consecuencia de esta 
mentalidad disyuntiva y exclusivista —en 
nuestra opiniòn, alternativa sesgada-, pero 
sobre todo como efecto de la idea de “ser 
y comportarse como una superpotencia” 
(criterio que asumian ambas dirigencias), en 
cualquier parte del mundo donde interve- 
nla una de las potencias, intervem'a tambièn 
e inmediatamente la otra. Por ejemplo, en 

Lo cuenta, entre otros, Jordàn Bruno Genta. Cfr. E1 
asalto terrorista al poder, Ed. Santiago Apòstol, Buenos 
Aires, pàgs. 192-193,199. 


Vietnam intervino la Uniòn Soviètica y lue- 
go EE.UU; por eso se formaron Vietnam 
del Norte y Vietnam del Sur. En Corea pasò 
lo mismo, y asi' se formò Corea del Norte 
y Corea del Sur, bajo la influencia mUitar 
y poU'tica de la Uniòn Soviètica y EE.UU, 
respectivamente. 

Ese era el escenario mundial: en varios 
conflictos a lo largo del mundo, donde es- 
taba una de estas superpotencias, siempre 
està la otra. E1 tèrmino guerra fria se uti- 
1 Ì 2 Ò para describirlo dado que estas dos 
naciones nunca se declararon formalmente 
la guerra. Pero todo el mundo sabia que, a 
travès de terceros aUmentados y estimula- 
dos por eUos, se peleaban. 

Por tanto, la influencia de las superpo- 
tencias en otros paises no siempre era di- 
recta y explicita. Como se dijo, en ningun 
momento la Casa Blanca le declarò la gue- 
rra a Moscu, ni viceversa, pero con el paso 
del tiempo -a los pocos anos del fin de la II 
Guerra Mundial— terminò siendo evidente 
para todos que ambos bloques apoyaban a 
distintos gobiernos a lo largo y ancho del 
mundo. Aunque no hubiese una declara- 
ciòn oficial, todo el mundo sabia que detràs 
de ellos habia “apoyo estadounidense” o 
“apoyo soviètico”, de un lado y de otro. 

Por tanto, el surgimiento de la Guerra 
Fria se rastrea bajo estas coordenadas: des- 
aparecido el nacionalsocialismo de Flitler y 
el fascismo de Mussolini, se llamò Guerra 
Fn'a al enfrentamiento entre EE.UU. y la 
URSS, y quedaron fuertemente restringi- 
das -o al menos debiKtadas- las posiciones 
politica-econòmicas (como por ejemplo, la 
DSI: doctrina social de la Iglesia) que no se 
alineasen en alguna de estas dos categon'as. 

FinalÌ 2 ada la Segunda Guerra Mundial, 
la dirigencia triunfante —EE.UU, Rusia, 
Gran Bretana y Francia— ju 2 garon y con- 
denaron a los sobrevivientes -alemanes, 
italianos y japoneses- mediante jueces que 
tem'an la misma nacionalidad de las poten- 
cias involucradas. Poco despuès, tuvo lugar 
lo que se conoce como Pacto o Tratado de 
Yalta, donde de alguna manera entre los 


vencedores de la guerra se repartieron el 
mundo, asignàndose respectivas 2 onas de 
influencia. 

Por ejemplo, Corea habia sido una co- 
lonia japonesa, pero tras la Segunda Guerra 
Mundial, Corea fue ocupada por sus vence- 
dores: al norte, por los sovièticos (URSS) y 
al sur, por los EE.UU. 

Cabe resaltar que no es posible senalar, 
con precisiòn, el momento en que ambos 
bloques dejaron de considerarse aliados 
para enfrentarse. O que es muy discutible 
esta demarcaciòn. 

La Guerra Fn'a no se manifestò sòlo 
a travès del poden'o militar; no se peleò 
sòlo mediante balas, metraUetas, misiles y 
tanques. Esta guerra tambièn fue un en- 
frentamiento a nivel informativo, cultural y 
cinematogràfico. Los Estados Unidos pro- 
dujeron una serie enorme de films, tanto 
financiadas por el gobierno como por per- 
sonas particulares, tendientes a presentar a 
los rusos -esto es, a los sovièticos- como 
malos, perversos, asesinos (lo cual, a decir 
verdad, en muchos casos era cierto per- 
suadiendo a una buena parte del mundo y 
de los propios, de que el enemigo absoluto 
de la civilÌ 2 aciòn era la Uniòn Soviètica. 

E1 pequeno detalle —en nuestra opi- 
niòn— que muchos norteamericanos olvi- 
daron es que no tenian la autoridad moral 
para esas denuncias: la destrucciòn con ar- 
mamento atòmico de las ciudades de Hi- 
roshima y Nagasaki constituyò un acto tan 
inadmisible como las barbaridades que los 
comunistas hicieron en Alemania, cuando 
violaron sistemàticamente a mHes y miles 
de mujeres alemanas ^5 Son los crimenes de 
los buenos. 

A su ve 2 , asi' como habia una compe- 
tencia politica por ver quièn se quedaba 
con el dominio de ciertos territorios, o bien 
quièn influenciaba a los diferentes gobier- 
nos, tambièn hubo una competencia ar- 
mamentistica por ver quien desarroUaba 
las armas màs poderosas. Y hubo un mo- 
mento en que el mundo entero estuvo ate- 
rrorÌ 2 ado por la posibilidad de una guerra 


Se Uamò Eje a la aUanza entre el nacionalsociaUsmo alemàn (nazismo), el fascismo italiano y el nacionaUsmo ja- 
ponès. E1 principal sostèn bèUco de esta aUanza era, sin dudas, Alemania, dirigida por Adolf Hitler. ItaUa, a su vez, 
estaba dirigida por Benito MussoUni. Japòn, gobernado por el emperador Hiro Hito. 





atòmica entre las potencias. (jCòmo ocurriò 
èsto? 

En 1959, Cuba se vuelve comunis- 
ta gracias a la revoluciòn comandada por 
Fidel Castro. A partir de ese momento, 
EE.UU. —que siempre habia protagoni- 
2 ado guerras a mìles de kilòmetros de su 
hogar— empieza a tener por primera vez un 
problema muy cerca. En efecto, a lo largo 
del siglo XX, EE.UU. siempre habia pelea- 
do muy lejos de su territorio. De repente, 
a pocos kilòmetros de su costa, se levanta 
un gobierno comunista y la idea de un en- 
frentamiento pràcticamente en las narices 
de los norteamericanos comienza a cobrar 
mayor realidad. 

Pero fue mucho màs que una simple 
“idea”. En 1962, tomò estado publico que 
Rusia logrò colocar misiles en Cuba; se tra- 
taba de misiLes con potencial atòmico. Cuba 
iba a poder atacar a EE.UU. e iba a poder 
hacerles un dano que ellos no se imagina- 
ban. A esto se Uamò la crisis de los misiles. 


Cfisis de los misiles 

Como se dijo, la URSS puso mi- 
siles nucleares en la Cuba gobernada por 
Fidel Castro, lo que obviamente impKcaba 
una amenaza para Estados Unidos. Cuando 
el gobierno norteamericano lo supo, el pre- 
sidente de ese entonces -John F. Kennedy- 
decretò el bloqueo man'timo de los Estados 
Unidos respecto a Cuba. Asi comenzò el 
famoso bloqueo. Màs tarde, el gobierno de 
EE.UU. amenaza a la URSS con la idea de 
iniciar una guerra nuclear si no retiraba los 
misiles. 

E1 mundo entero estuvo en vilo, quie- 
nes estaban informados no sabia exacta- 
mente lo que pasaria hasta que, finalmente, 
los sovièticos retiraron los misiles de Cuba. 

Por ese entonces, se popularizò la idea 
del teUfono rojo. Se Uamò “telèfono rojo” 
a una suerte de Unea directa entre Esta- 
dos Unidos y la Uniòn Soviètica durante la 
Guerra Fria: una necesidad que brotò de 


la famosa crisis de los misiles en Cuba. En 
efecto, los k'deres de las potencias se die- 
ron cuenta de la importancia de un canal 
expreso de comunicaciòn. Los angustiosos 
dias vividos en octubre de 1962 dispara- 
ron intensas especulaciones sobre las ver- 
daderas intenciones de ambos rivales, en 
tiempos en que los mensajes entre Moscu 
y Washington tardaban horas en traducirse 
y entregarse. Asi surgiò la idea de una co- 
municaciòn directa. Con toda probabilidad, 
estos escenarios influyeron en las declara- 
ciones y opiniones de muchos cardenales 
de la Iglesia Catòlica, que se reunieron para 
el ConciKo Vaticano II (1962-1965), lo cual 
explica el ènfasis por evitar la guerra que 
puede apreciarse en los textos de algunas 
declaraciones conciliares, subrayando las 
condiciones que debe tener una guerra para 
ser considerada “justa”. 



Cfr. https://www.elmundo.es/cronica/2015/03/08/ 


^ Se acusa a Josè Stalin de haber ehminado a 20.000.000 
de personas en Rusia. 


54fadb85268e3ee0518b4570.html 









E1 Sanedrm Femìnìsta: 
Rèplica a Francisco Oneto 


‘’Timebo hominem unius lihri” 
‘’Yemo al homhre de un solo libro ” 

(Santo Tomàs de Aquino) 


(A propòsito de la “Inquisiciòn Feminista”) 


Eduardo Peralta 

San Juan, Festividad de Ntra. Sra. de Lujàn 


1 . ContextualÌ2ando 

A veces es diflcil medir què cosa 
puede causar mayor dano en la lucha por la 
Vida y la Familia, si una mentira propinada 
por el bando contrario, o una media ver- 
dad defectuosa o mentira camuflada (por 
confusiòn, ignorancia o malicia, lo mismo 
da), salida de quienes se suponen estàn en 
nuestras filas. En muchas ocasiones escu- 
char una falacia o una frase salida del error 
liberal genera lamentablemente màs dano y 
confusiòn o, al menos, no reluce la verdad 
con todo su esplendor. He aqui lo que nos 
mueve a hacer algunas observaciones para 
intentar evitar o remediar màs confusiòn de 
la que hay, proponiendo, por què no, una 
soluciòn al respecto. 

Francisco Oneto es un abogado argen- 
tino que se hizo conocido, entre otras co- 
sas, por expresarse abiertamente sobre el 
caso polèmico que tuvo como protagonista 
al actor Juan Darthès. A partir de aquèl he- 
cho los grupos feministas, especialmente el 
que està ligado a la faràndula, lo tuvo como 
un nuevo enemigo. Se convirtiò en un abo- 
gado bastante mediàtico, acudiendo a dis- 
tintos programas de TV, dando numerosas 
entrevistas en las que no faltaron cruces y 
disputas con panelistas y conductores, de- 
jando al desnudo y sin valor los argumentos 
que se esgrirm'an en su contra. Por ello fue 
apodado en las redes por sus admiradores 
como el abogado nivelDios. 

Tambièn dio algunas charlas o confe- 
rencias, acompanado incluso por Agusfln 
Laje, hablando sobre aborto, feminismo e 
ideologia de gènero'*. Recientemente fue 
invitado a participar como disertante en el 
Primer Congreso Provida Internacional, 
reaUzado en la provincia de San Juan, el pa- 


sado 27 de abril. 

La cn'tica de Francisco Oneto apunta 
principalmente al movimiento feminista, 
acusàndolo de hacer una especie de “ca 2 a 
de brujas” con quienes no comparten su 
postura. “No hay opresiòn de la mujer Argenti- 
na", “elfeminismo es un movimiento totalitario", 
ha dicho. Abiertamente se ha manifestado 
en contra del aborto, calificàndolo de ho- 
micidio y crimen, denunciando tambièn su 
inconstitucionalidad. Particularmente tiene 
un arflculo interesante Hamado ‘E/ aborto 
como accionar ilicito e inconstitucional" apare- 
cido en Infobae. E1 mismo es una rèplica y 
argumentaciòn a una nota aparecida en di- 
cho portal gràfico, que tiene a Mònica Pin- 
to por autora y lleva como fltulo “No hay 
obstàculos constitucionales para la despenaliyacion 
del aborto." ‘. 

Se trata en definitiva de un hom- 
bre que se encuentra entre las filas “provi- 
da”. Sin embargo, volvemos a lo que alguna 
ve 2 recordamos y comentamos: las buenas 
causas mal defendidas \ 

2 . E 1 argumento utilÌ2ado y 

su fuente 

Un tòpico argumentativo de Francisco 
Oneto contra el feminismo es una compa- 
raciòn entre este ultimo y la Inquisiciòn ’. 
Este recurso, segun el abogado no pretende 
atacar a la Iglesia CatòKca, “jo soj catòlico", 
dice. Tampoco distingue entre tal o cual in- 
quisiciòn, como èl mismo refiere. 

Lo curioso del caso no es solamente la 
cuestiòn històrica de la Inquisiciòn o el Tri- 
bunal del Santo Oficio, sino la utilEaciòn 
del llamado Malleus Maleficarum o Martillo de 
las Brujas, para sostener tales afirmaciones. 
No pensamos que la cosa Uegaria tan lejos. 


Sin embargo la problemàtica merece ser 
tratada. 

A1 momento de escribir estas Kneas nos 
hacen llegar una nota de Cristiàn Rodrigo 
Iturralde, quien consideramos una de las 
voces màs autorÌ 2 adas para hablar sobre 
el tema del tribunal inquisitorio debido a 
su obra Inquisicion: tribunal de misericordia. 
La nota en cuestiòn se titula “Inquisicion" 
no es sinònimo de “totalitarismo feminista" (sino 
justamente lo contrariof, y se afirma desde el 
principio que “aun siendo buena la causa 
seguida, no podemos para eUo valernos de 
premisas falsas, y mucho menos si se si- 
guiera de esto un perjuicio a la imagen de 
la reUgiòn fundacional de nuestra querida 
Patria y de la civUEaciòn occidental toda. 
Jamàs nos olvidemos que el primer enemi- 
go del marxismo -y sus variopintas facha- 
das- siempre ha sido la Iglesia CatòUca”. 
AUi el lector podrà encontrar argumentos 
en contra de las afirmaciones del abogado y 
fuentes a las cuales recurrir. Sin ànimos de 
repetir algunas respuestas a cuestiones ya 
refutadas por nuestro amigo, intentaremos 
dar otras tantas por nuestra parte al tema 
de la Inquisiciòn, para luego proponer una 
posible soluciòn. 

Veamos algunos tòpicos o afirmaciones 
de Oneto para luego aclarar algunas cosas. 

E1 jurista parte del supuesto hecho de 
que el feminismo utUÌ 2 a o intenta utilEar el 
control del poder punitivo. Si esto se logra 
se procede fàcilmente a reaU^ar la persecu- 
ciòn contra la opiniòn disidente. ‘E/ femi- 
nismo se sostiene como se sostuvo el nafismo o la 
dictadura del 76", como se sostuvo el comu- 
nismo en la ex Uniòn Soviètica o el Fascis- 
mo, senala. Son movimientos que “se basan 
en el miedo” y para elio necesitan el control 
del poder punitivo, es decir, “la potestad que 


* “Oneto: Conferencìa sobre Ideologia de gènero, Aborto y Educaciòn sexual”, Neuquèn, 26 de febrero, 2019. Cfr. www.radionacional.com.ar/oneto-conferencìa-sobre-ìdeolo- 
gia-de-genero-aborto-y-educacion-sexual/ 

^ Cfr. www.google.com/amp/s/www.infobae.com/opinion/2018/06/13/el-aborto-como-accionar-ilicito-e-inconstitucional/%3foutputType=amp-type Ademàs de lo que plan- 
teamos en la presente nota, no concordamos con el autor en la utilizaciòn de mètodos anticonceptivos como medio para evitar el aborto. 

® Cfr. www.google.com/ amp/s/www.infobae.com/opinion/2018/06/12/no-hay-obstaculos-constitucionales-para-la-despenalizacion-del-aborto/yo3foutType=amp-type Este ar- 
ticulo tambièn fue contestado y refutado por Manuel Josè Garcia-MansiUa, “Si, hay obstàculos constitucionales para la legalizaciòn del aborto”. En www.google.com/ amp/s/ 
www.infobae.com/opinion/2018/06/18/si-hay-obstaculos-constitucionales-para-la-legalizacion-del-aborto/%3foutputType=amp-type 

’Lo hicimos a propòsito de los panuelos celestes en nuestro articulo De panuelos verdes y celestes: (algo màs que un trozo de tela), en: http://ccidentidadnacional.blogspot. 
com/2018/05/de-panuelos-verdes-y-celestes-algo-mas.html?m=0 Alh mencionamos aquèl articulo del Profesor Caponnetto titulado precisamente Buenas causas mal defendidas, 
en revista Cabildo, 3ra època, Ano XII, N° 93, pp. 10-12. 



tiene el Estado para condenar a la gente”. ‘El 
caso tpico fue la Inquisicion”. ‘Yo sqy catolico 
—prosigue—, pero tenemos que reconocer nuestras 
falencias”. Lo curioso es que una falencia de 
Oneto es la imprecisiòn en cuanto a datos, 
nombres de autores, fechas, etc. La Inqui- 
siciòn “armò una estructura para legitimar 
la persecuciòn por parte del Estado”, “este 
modelo se registrò en un libro llamado Ma- 
lleus Maleficarum o el Martillo de las Brujas”, 
senalando que fue una especie de “manual” 
de la Inquisiciòn. 

Hay que decir que el error acerca de la 
Inquisiciòn parte en gran medida —casi en 
su totaUdad- por la fuente utiK^ada; la obra 
de Eugenio Zaffaroni, Ea cuestiòn criminal. 
E1 agregado de Francisco Oneto es anexar 
a las afirmaciones de Zaffaroni la relaciòn o 
parangòn con el feminismo. 

No sabemos si se trata de un deslum- 
bramiento que tuvo el joven abogado con 
el capitulo segundo y tercero del libro men- 
cionado (El poder punitivo j la verticalic^aciòn 
socialj Ea estructura inquisitorial, respectiva- 
mente) “, o que simplemente no encontrò 
otra comparancia màs sòlida. Sin embargo, 
el paralelismo es del autor de fuente. Se 
remonta a un escrito de Zaffaroni todavi'a 
màs espedfico y anterior: El discurso feminis- 
taj elpoderpunitivo ". 

Las falacias y gruesos dislates histò- 
ricos que en las pàginas de Zaffaroni se 
contienen no podrian ser respondidos aca- 
badamente en este arriculo. Deben'amos 
limitarnos a mencionar y referir aqueUas 
voces autorÌ 2 adas en la materia que han 
dejado atràs todo tipo de subjetividad para 
anaU^ar objetiva, precisa y acabadamente la 
cuesriòn de la Inquisiciòn. Pese a ello y, sin 
ser nosotros eruditos en semejante materia, 
podemos hacer una sintesis de estos errores 
y responder los màs notables o los que utiU- 
2 a el mismo Oneto. 

E1 poder punitivo de caràcter vertica- 
Usta, dice Zaffaroni, no existiò siempre ni 
en todos los grupos, sino que surge con el 
riempo. (jAcaso en la Edad Media? Pues si'. 
Y con la Inquisiciòn cambia todo: “la ver- 
dad pasò a establecerse por interrogaciòn, por 
inquisitio. E1 imputado debia ser interroga- 
do, y si no queria responder se le extrai'a la 
verdad por la violencia, la tortura. Para eso 
habian secuestrado a Dios..., ya Dios esta- 


ba siempre del lado del que ejerda la vio- 
lencia. E1 poder tem'a atado a Dios, porque 
siempre haci'a el bien” (Ea cuestion criminal, 
p. 37). E1 Papa, sigue Zaffaroni, “masacro 
ràpidamente a unos cuantos herejes... tamhièn se 
junto con losfranceses para fritar a los templariosj 
repartirse sus riquecjis. .. ” (p. 38). Pero pronto 
la inquisiciòn se quedò sin trabajo y sin ene- 
migo, entonces apelò a uno nuevo: Satàn. 
AIU' mismo se dice que San Agusrin en Eas 
dos Ciudades, sentò las bases y creò el caldo 
de cultivo donde floreceria el Tribunal. 

Entonces, el Papa se vaUò del invento 
agusriniano para luchar contra Satàn. Pero 
èste no actuaba solo, para eso utiU^aba a las 
mujeres, por su puesto. (jCuàl era el defecto 
de eUas segun ZaffaroniP: “tem'an un defecto 
de fàbrica por provenir de una costilla curva del 
pecho del hombre, lo que contrasta con la rectitud 
de èste”. AUi es donde la inquisiciòn “se de- 
dico a controlar a las mujeres dtscolasj lihro a la 
combustion a unos cuantos miles de ellaspor brujas 
en casi toda Europa” (p. 39). Vale aclarar que 
don Eugenio nunca hace referencia biblio- 
gràfica alguna de sus afirmaciones, sino que 
las deja Ubradas al a 2 ar. Cosa comùn entre 
los que falsean la historia. 

Pero jdònde entra cl Malleus Maleficarum 
y las mujeres? E1 Martillo es mencionado re- 
cièn en el capitulo tercero, en el que supues- 
tamente se detalla la estructura inquisitorial. 
Lo que hadan los demonòlogos para Ube- 
rar su poder punitivo era crear una emergen- 
cia desatada por Satàn y sus colaboradores, 
por supuesto. “Aunque parejca mentira, agre- 
ga, la estructura demonoUgica se mantiene hasta 
elpresente’fi comien^a cuando se alega a una 
emergencia, como una amena^a que pone en 
riesgo la humanidad. 

Esta estructura estaria regida por el fa- 
moso Malleus Maleficarum, escrito en 1484. 
Màs aùn, es esta obra la que “consagra la 
autonorm'a de la criminologia respecto del 
derecho penal, exponiendo por ve 2 primera 
en forma orgànica una completa teoria so- 
bre el origen del crimen” (p. 43). Esta obra 
“se haUaba en la guia oficial de los quema- 
dores de mujeres desde que el 5 de setiem- 
bre de 1494 el tenebroso Inocencio VIII lo 
habi'a consagrado como tal mediante la bula 
Summis desiderantes ajfectibus” (p. 44). 

E1 Malleus terminò siendo, dice sin ta- 
pujos, un best seller y el libro màs impreso 


despuès de la Biblia. 

FinaU^adas estas lineas, Zaffaro- 
ni cae detaUadamente en cada uno de 
los tòpicos de la Leyenda Negra en tor- 
no a la Inquisiciòn. Enumera el supues- 
to proceso o estructura inquisitorial: 
1) E1 crimen que provoca la emergencia es 
màs grave que el pecado original; 2) La 
emergencia sòlo se combate con guerra-, 3) 
La ftecuencia alarma; 4) E1 peor criminal 
es quien duda de la emergencia; 5) debe 
neutralÌ 2 arse cualquier fuente de autoridad 
que diga lo contrario; 6) si no se confesaba 
era por posesiòn diabòlica; 7) el delirio es la 
coartada de la Iglesia para justificar sus des- 
van'os; 8) los modelos rectores eran inma- 
culados; 9) los enemigos, màs aùn las muje- 
res, eran inferiores; ... 15) los inquisidores 
no admiten errores, quien es condenado es 
culpable y la condena es prueba suficiente; 
16) cae toda ètica frente al infractor; 17) los 
inquisidores son inmunes al mal que com- 
baten; 18) el mal se prolonga en los hijos, 
de modo que “las parteras eUminaban a ni- 
nos no bautÌ 2 ados para que no se complete 
el nùmero de elegidos y se postergue el jui- 
cio final”; etc. 

Esta es, dice el autor de Ea cuestiòn crimi- 
nal, la sintesis de la estructura fundacional 
del poder punitivo Uimitado y “hasta hoy 
se ha mantenido en todas las fabricaciones 
de emergencias que se hicieron en los seis 
siglos posteriores”. 

A propòsito de las mujeres, Oneto afir- 
ma que en la tercera parte del Malleus Ma- 
leficarum se dice que es suficiente el rumor 
pùblico para llevar a la persona a juicio y 
que una defensa demasiado vigorosa es evi- 
dencia de que el acusado està embrujado. 
“Segùn el Malleus, prosigue, la mujer es pe- 
ligrosa por su sexuaUdad”, y cita la pàgina 
493 de un capitulo titulado “Las Brujas”, 
correspondiente a un libro titulado Elistoria 
de las mujeres (Tomo III, “Del Renacimiento 
a la Edad Moderna”, Taurus, Madrid). 

Todo esto es lo que Oneto acepta sin 
màs, apUcando alguno de los puntos a la 
persecuciòn que ejercen los grupos femi- 
nistas. 

Es fàcU hacerlo, en principio encajaria a 
la perfecciòn, no lo dudamos. Pero (jhistò- 
ricamente fue tal como refiere Zaffaroni y 
toda la Leyenda Negra?. 


® “La Inquisicìòn feminista” fue el titulo de la conferencia dictada en el Congreso Provida antes mencionado. Existen varios videos en los que Francisco Oneto deja sentados sus 
postulados y de los cual hemos tomado muchas de sus afirmaciones. Por ej: https://youtu.be/QkwZRaQHBw4 

® Puede leerse completo en: https://cristianrodrigoiturralde.blogspot.com/2019/03/inquisicion-no-es-sinonimo-de.html?fbclid=IwAR017V6sHa7cZCk8wmyS2bXGUokz-zKm- 
3d4T2DT3YoDBk8vlMcGaolwxj04&m=l La nota en un principio tuvo otro titulo, La confusiòn o malevolencia del Dr. Francisco Oneto (a propòsito de la Inquisiciòn y la Iglesia 
Catòlica), pero fue cambiado luego de que fuera manifiesto la buena intenciòn de Francisco Oneto. 

Cfr. Eugenio Zaffaroni, La cuestiòn criminal, editorial Planeta, Buenos Aires, 2012, pp. 29-52. 

” Cfr. “E1 discurso feminista y el poder punitivo”, en Haydèe Birgin (comp.), Las trampas del poder punitivo. E1 gènero del derecho penal, Buenos Aires, Ed. Biblòs, 2000, pp. 19-30. 
Otro autor que sostiene una postura similar es Jorge Vicente Paladines, Feminismo Punitivo: cuando el gènero se redujo al castigo. En Defensa y Justicia, Revista Institucional de 
la Defensoria PùbHca del Ecuador, N° 5, septiembre de 2013. 


3 . Respondiendo a algunos errores 

Como dedamos al prindpio, Cris- 
tiàn Rodrigo Iturralde no sòlo escribiò una 
obra analdando a fondo la cuestiòn de la 
Inquisiciòn, sino que ademàs respondiò 
brevemente a Francisco Oneto. Respuesta 
que invitamos a leer. Sin embargo podria- 
mos agregar o precisar, sin ànimos de repe- 
tir, algunas cuestiones 

E1 primer paso en falso es seguir en un 
tema històrico a alguien como Eugenio Za- 
ffaroni. E1 segundo es no cotejar sus afir- 
maciones y tomar sus postulados como un 
modelo acabado. 

Seguidamente tenemos la cuestiòn de 
las muchas inquisiciones. Debemos decir 
que estrictamente el tìtulo de “Inquisiciòn” 
es màs acorde al Tribunal espanol, por lo 
que hablar de inquisiciòn refiriendose al 
caso alemàn, es al menos impreciso. Pero 
esto lo sabe Oneto: èl mismo dice que no 
especifica tal o cual inquisiciòn, sino que 
habla en general. Pues bien, esto es una 
equivocaciòn metodològica: si se habla en 
tèrminos generales no se puede utildar lue- 
go, de modo global y de modo acabado, un 
ejemplo totalmente espedfico y determi- 
nado como el mentado Malleus, (sin tener 
en cuenta aqui' su veracidad). Pero esto es 
error primero de Zaffaroni. 

Si la herramienta principal para esgrimir 
toda premisa es partir del libro Malleus Ma- 
leficarum, entonces se cae en error grueso. 
Bàsicamente porque este libro no llegò a 
ser lo que se afirma. Es decir, no fue el cor- 
pus procesual y metodològico de la Inqui- 
siciòn, como se da por sentado, sino todo 
lo contrario. 

Este libro fue escrito por el P. Heinrch 
Kramer, sacerdote dominico, con la colabo- 
raciòn de otro reHgioso de la misma orden 
Uamado Jacob Sprenger, inquisidores ale- 
manes de fines de Siglo XV. Debe tenerse 
en cuenta que las doctrinas y conductas de 
estos hombres, especialmente de Kramer, 
fueron rechazadas por la misma Iglesia e 
Inquisiciòn. “Su puritanismo y sus opinio- 
nes acerca de la brujeria eran consideradas 
extremas por la mayon'a de sus contempo- 
ràneos” 

Tal es asi' que en 1485, luego de reali- 
zar en Innsbruck una investigaciòn acerca 


del comportamiento sexual de 57 brujas, el 
obispo local decidiò cerrar las investigacio- 
nes “diciendo que el diablo estaba màs en 
el inquisidor que en las mujeres investiga- 
das” “. 

Luego de un par de anos se escribe el 
Kbro en forma de despecho y para ganar la 
confianza de sus pares. Pero hay que tener 
en claro que no se tratò nunca y no puede 
tomarse como una gula de la creencia mo- 
mentànea sobre las “brujas”, sino de “una 
opiniòn exagerada y minoritaria, escrita 
para convencer a la poblaciòn en general de 
los peUgros de la brujen'a” 

E1 tema de las brujas es algo ya estudia- 
do por los eruditos en la materia. Se sabe 
que en realidad no despertaron màs preo- 
cupaciòn que la herejla y las que fueron juz- 
gadas, lo fueron por sospecha de error en la 
Fe. A partir de la mitad del siglo XV el Papa 
Nicolàs V las incluin'a en el tribunal, que 
les convem'a por su suavidad A1 respecto 
dice Cristiàn Rodrigo Iturralde: 

“En Espana, uno de los pai'ses donde 
màs activamente trabajò la Inquisiciòn, de 
las cerca de 125.000 personas acusadas de 
brujen'a, solo 59 fueron ajusticiadas (com- 
pàrese con los reinos protestantes donde 
los ejecutados solo por delitos de brujen'a 
ascienden a 150.000)” 

Pero hay todavi'a màs. Porque muchas 
veces era la misma Inquisiciòn la que defen- 
di'a a las Hamadas brujas, de los Hnchamien- 
tos populares. Esto ocurriò numerosas ve- 
ces en la època. De alK que existieran tantas 
normativas que permirian proteger a los 
acusados o sospechosos, de ser Knchados 
por el populacho furioso. Vitorio Messori 
al respecto ha senalado rotundamente: 

“Todo aquel que conozca la verdade- 
ra historia sabe que ocurn'a exactamente 
lo contrario; la Inquisiciòn no intervem'a 
para excitar al populacho, sino, al contra- 
rio, para defender de sus furias irracionales 
a los presuntos untadores o a las presuntas 
brujas. En caso de agitaciones, el inquisidor 
se presentaba en el lugar seguido por los 
miembros de su tribunal y, con frecuencia, 
por una cuadrKla de sus guardias armados. 
Lo primero que haclan estos ùltimos era 
restablecer el orden y mandar a sus casas a 
la chusma sedienta de sangre” “. 

Acerca del papel que jugaba la mujer en 


aqueUos tiempos, basta que recordemos lo 
expuesto por Règine Pernoud, lui mujer en 
los tiempos de las catedrales 

Se ha dicho mucho sobre si la Iglesia 
apoyò o no la obra de marras. En particular 
se menciona y repite sin cansancio la Bula 
de Inocencio VIII Summis desiderantes. Lo 
cierto es que la famosa bula existe y alK' se 
hace referencia no sòlo a la supersticiòn, 
sino tambièn a las violaciones, abortos, he- 
chizos y las negaciones del legltimo uso de 
la sexuaKdad dentro del matrimonio por 
corrientes puritanas. Pero jamàs puede te- 
nerse este documento pontificio por una 
aprobaciòn de lo que contiene la obra de 
Kramer y Sprenger, y esto por un motivo 
muy sencKlo: la bula fue escrita en 1484, el 
Malleus, en cambio, recièn se editò tres anos 
despuès. (jCòmo es posible entonces que 
se afirme lo contrario? Màs aùn, (icòmo es 
posible que Zaffaroni falsee la fecha deK- 
beradamente cambiando el ano de publica- 
ciòn de la Bula papal en 1494? jUna dècada 
despuès! 

Pero hay màs. No sòlo nunca recibiò el 
apoyo de Inocencio VIII, sino que tampo- 
co recibiò el reconocimiento de la Facultad 
de Colonia, como se sigue coreando. Luego 
de que Sprenger soKcitara la aprobaciòn de 
la Facultad de Teologi'a, la mismlsima In- 
quisiciòn “condeno rotundamente el libro diciendo 
que los procedimientos legales recomendados alU no 
eran, ni èticos ni legales, j que su demonologia no 
era compatihle con la doctrina catòlica”^'. Sin em- 
bargo, Kramer insertò cuatro falsificacio- 
nes de firmas que le merecieron ser enjui- 
ciado y condenado por el Tribunal en 1490. 

Quienes si' se vaKeron del mentado libro 
fueron los tribunales de enjuiciamiento de 
los pai'ses protestantes herederos de Lutero, 
Calvino y Enrique VIII. AUl si' hubo perse- 
cuciòn y “caza de brujas”: 50 mil en total 
(25mK en Alemania, 4 mK en Suiza, 1500 en 
Inglaterra y 4000 en la Francia Jansenista) 

Por ùltimo no està demàs aclarar que 
el Papa no mandò a morir a nadie, como 
fabula Zaffaroni, sino que la sentencia de 
castigo, cualquiera sea, le correspondi'a al 
poder civil, no al eclesiàstico. Tampoco 
era suficiente el solo rumor para condenar 
o enjuiciar a alguien. A1 contrario, no se 
aceptaba la denuncia de cualquiera. Quien 
acusaba debi'a probar que deci'a la verdad. 


^ Recomendamos, de modo general, la obra de Jean Dumont, Proceso contradictorio de la Inquisiciòn espanola, Ediciones Encuentro, Madrid, 2000. 

Cfr. P. Javier Olivera Ravasi, Malleus Malefìcarum: martiUo de las brujas e inquisiciòn, 21 de enero de 2019, en: http://www.quenotelacuenten.org/2019/01/21/malleus-malefi- 
carum-martiUo-de-las-brujas-e-Ìnquisicion/ 

Ibidem. 

Ibidem. 

Cfr. P. Javier Olivera Ravasi, ^Còmo naciò la Inquisiciòn? (II parte), en: www.quenotelacuenten.org/2014/01/30/como-nacio-la-inquisicion-ii-parte/ 

” Cristiàn Rodrigo Iturralde, La Inquisiciòn, un tribunal de misericordia, Vòrtice, Buenos Aires, 2011, p. 43. 

Vitorio Messori, Leyendas Negras de la Iglesia, Editorial Planeta, Barcelona, 2004, p. 37. 

Règine Pernoud, La mujer en los tiempos de las catedrales, Editorial Juan Garnica, Barcelona, 1980. 


Cada uno de los testigos se analÌ 2 aba rigu- 
rosamente y, si se comprobaba su falsedad, 
la pena era similar a la que hubiese recibi- 
do un reo culpable de herejia. Tampoco es 
cierto que los culpables no tenian derecho 
a defenderse, sino que muchas veces po- 
dian tener derecho a dos abogados. Un 
documento liamado Directorio, de Eymeric, 
inquisidor de Aragòn, refiere que “el dere- 
cho a la defensa serà permitido y de ningun 
modo negado, concediendo un abogado 
siempre honesto e incorruptible, experto 
en el derecho y celoso de la fe” 

4 . Nuestra propuesta 

La mayor dificultad que se le presenta 
al Dr. Oneto, cuya intenciòn no ponemos 
en juego, es que luego de haber sido refu- 
tados (una ve 2 màs), todos los puntos en- 
debles de su argumento y ra 2 onamiento (o 
los de Zaffaroni), caidos los tòpicos de la 
Leyenda Negra, en honor a la mayor hones- 
tidad intelectual que deberia caracterÌ 2 arle, 
le quedan dos posibles caminos: o sigue 
utilÌ 2 ando los mismos recursos didàcticos, 
haciendo caso omiso a la verdad històrica 
y a una interpretaciòn cabal de la misma. 


o bien, se atiene a los hechos històricos y 
documentados, aclarando cada punto y de- 
jando atràs toda interpretaciòn sesgada de 
la historia, atendiendo principalmente a que 
el fin no justifica los medios. 

Si Francisco Oneto decide rectificarse 
y corregir su modus operandi, quÌ 2 às deberà 
tener un argumento màs sòlido y que pueda 
usarse en lugar del anterior. Es decir, si his- 
tòrica y judicialmente las afirmaciones del 
abogado no sòlo son incorrectas desde el 
punto de vista conceptual e històrico, sino 
tambièn lògico, deberà modificar su accio- 
nar, noble^a obUga. Es cierta su queja; hay 
un modus operandi del feminismo aborte- 
ro que funciona de modo sistemàtico para 
acallar las voces que piden justicia y las que 
dicen la verdad, como asi tambièn matan 
criminal y cobardemente la vida de un ser 
inocente. 

Ejemplos de esto en nuestra historia los 
hay y de sobra, pero deben'amos poner un 
caso paradigmàtico que sea no sòlo verda- 
dero històricamente sino que se asemeje a 
lo que acontece hoy. 

Si Francisco busca, los va a encontrar, 
sin embargo le proponemos una alternati- 
va argumental verdadera en el ser y en el 


acontecer. Ademàs, el paralelismo entre femi- 
nismo e Inquisiciòn ya ha sido utilÌ 2 ado por 
muchos. 

Es algo triHado, diriamos. Sumese a ello 
que es el mismo feminismo el que levanta el 
dedo acusador para culpar de inquisidores 
al sector provida. iQuè otra cosa es aquèl 
famoso slogan “somos las nietas de las brujas 
que nopudieron quemarP De hecho la agru- 
paciòn “Socorristas en Red” gritan sin pu- 
dor: fHemblen que las brujas hemos vuelto!” 

Le proponemos al Sr. Oneto, si se ani- 
ma, un modelo màs original y anterior: el 
Sanedrìnfeminista. Si hay un modus operandi 
similar al del feminismo, es el del tribunal 
que condenò a Nuestro Senor. ^iFalacias?, 
por doquier. ^jMentiras? Donde se mire. 
(ilrregularidades? En abundancia. (jTestigos 
falsos y pagos? Sobran. jDerecho a defensa 
o defensor? Ninguno. (jSentencia de muerte 
del inocente? No caben dudas. 

Invitamos al Dr. Francisco Oneto a 
analÌ 2 ar el tema y comprobar el paralelis- 
mo que existe entre aquèl juicio irregular 
y malsano, y la persecuciòn que libra el fe- 
minismo en nuestros dias. Especialmente, 
la condena de muerte que realÌ 2 a contra 
el inocente e indefenso ser humano en el 


“A veces es dificil medir què cosa puede causar 
mayor dano en la lucha por la Vida y la Familia, si 
una mentira propinada por el bando contrario, o 
una media verdad defectuosa o mentira camuflada 
(por confusiòn, ignorancia o malicia, lo mismo 
da), salida de quienes se suponen estàn en nuestras 
filas”. 


La malicia de Zaffaroni es tan grande que altera dos veces las fechas. A1 Malleus lo hace salir a la luz en 1484 (Cfr. p. 43), y en 1494 (Cfr. p. 49), el mismo ano que refiere para la 
Bula papal (Cfr. p. 44) que, como dijimos, fue pubUcada en 1484. | Malleus Maleficarum: martiUo de las brujas e inquisiciòn, art. cit. 

Gustav Henningsen, E1 banco de datos del Santo Oficio. Las relaciones de causas de la Inquisiciòn espanola, Madrid, 1977. Citado por el P. Javier OUvera en MaUeus Malefica- 
rum..., art. cit., quien a su vez refiere a Maria Elvira Roca Barea, Imperiofobia y leyenda Negra, Siruela, Madrid 2018, p. 284. 

“ Nicolau Eymerich, Manuale deU’inquisitore, Piemme, ItaUa, 2009, 235. Nicolau Eymerich, Manuale deU’inquisitore, Piemme, ItaUa, 2009, 235. 

Cfr. “Sobre las brujas y el movimiento feminista”, en: https://jacobosaenzdiez.wordpress.eom/2017/ll/08/sobre-las-brujas-y-el-feminismo/amp/ , “La Santa Inquisiciòn 
Feminista”, en: https://amp.mUenio.com/opini0n-diego-fernandez-de-cevaUos/sin-rodeos/la-santa-inquisicion-feminista , Ana Mirabal, “Perlas negras de la Iglesia contra las 
mujeres: la temible Inquisiciòn”, en La Izquierda Diario: https://www.laizquierdadiario.com/Perlas-negras-de-la-Iglesia-contra-las-mujeres-la-temible-InquisicionPid_rubri- 
que=1714 , Maria Diaz Reck, “Monsenor Aguer, ràfagas de reacciòn de la Santa Inquisiciòn”, en La Izquierda Diario: https://www.laizquierdadiario.com/Monsenor-Aguer-rafa- 
gas-de-reaccion-de-la-Santa-inquisicion 




vientre materno, sin derecho ni posibilidad 
de pronunciar defensa alguna. Y màs: para 
quien se atreva a contrariar los postulados 
“verdes” habrà siempre un grito de “jBlarfe- 
mia!" y muchos que gusten rasgarse las ves- 
tiduras (pero esto Oneto lo sabe por expe- 
riencia propia). Las irregularidades legales 
que se presentan para justificar el aborto 
son evidentes y conocidas, analogables (sal- 
vando las distancias), a las del sanedrin que 
condenò al Mesias. 

Le recomendamos vivamente a Francis- 
co, aquella obra de los Hermanos Agustin 
y Joseph Lèmann, judios de nacimiento, 
conversos al catolicismo y luego ordenados 
sacerdotes: l^a asambka que condenò a Jesucris- 
to^. Alli' se hace menciòn de cada uno de los 
errores cometidos por el tribunal fariseo y 
las distintas estrategias pergenadas para 
condenar a muerte a Jesùs de Na^aret. Los 
autores analÌ 2 an la Mishnà, es decir, el còdi- 
go de procedimiento penal judio codifica- 
do en el 200 d. C., y llegan a la conclusiòn 
de que se cometieron 27 irregularidades o 
nulidades que invalidarian todo el proceso 
ante el Sanedrin. 

En otro contexto parece no haber con- 
cihaciòn en la actualidad entre la creencia 


de esta religiòn y el aborto, pero si analiza- 
mos el mismo còdigo que utilizaron para el 
caso de Cristo los hermanos Lèmann, llega- 
remos a conclusiones distintas. En efecto, 
la famosaMfifei, senala que “cuando una mu- 
jer tiene dificultadespara dar a luc^; se corta el feto 
dentro de ellay se sacan los miembros porque su 
vida precede a la delfeto. Pero sija la majorparte 
del cuerpo ha salido, no se le toca porque no se le 
daprioridad a una vida” (Mishnà, Tratado de 
Ohalot 7: 6). A cualquiera que estè farmlia- 
rizado con las leyes actuales que permiten 
el aborto, las Kneas citadas le seràn suges- 
tivas. Podriamos preguntarnos si acaso la 
vida no comienza en la concepciòn. 

Parece que esto no lo tiene bien claro 
la normativa judaica, que no siempre con- 
sidera al feto como vida (nefesh). Incluso 
aquello de la Guemarà en Sanedn'n 72b: “en 
elcaso que tiene dificultades en elparto que le ponen 
en peligro, la partera extiende su manoj lo cortaj 
lo saca miembropor miembro, pues mientras no sa- 
li6 al mundo no es un nefesh por lo que se lo puede 
matarj salvar a su madre... 

Es sugestivo que en algunas fuentes se 
califique de “perseguidor” (rodef) al bebè 
que pondn'a en riesgo la vida de la madre. 
jPerseguidor! 


Como dice Ethel Barylka, una autora 
judia: 

“E/ tema de la libertad del abortoj el derecho 
de la mujer a su cuerpo son dos de los argumen- 
tos centrales de la vision feminista. (...) Ast', el 
encuentro entre el judatsmo en su concepcion nor- 
mativa-halàjica j la vision del mundo feminista 
presupone tensiòn, lo que no implica necesa- 
riamente confrontaciòn” 

La relaciòn es por demàs Uamativa. En 
primer lugar por ser autèntica y verdadera, 
històrica, juridica y documentalmente. 

E1 parangòn que plantea el Dr. Oneto 
ya fue refutado y corregido màs de una vez, 
y no nos referimos al presente escrito, sino 
a que en las redes sociales como Twitter, 
son muchos los que lo han llamado a co- 
rregirse. Sabemos que el discurso de Oneto 
ha sido muy levemente atenuado, de forma 
casi imperceptible, sin contradecirse ni rec- 
tificarse. En esencia, sigue siendo el mismo 
alegato. 

De nuestra parte hemos dejado una se- 
rie de fuentes a las cuales se puede recurrir, 
para que nadie termine siendo como aquèl 
que teme el Aquinate: hombre de un solo libro. 
Por lo demàs no hay màs que decir, al me- 
nos por el momento. 


“este libro (el Malleus Maleficarum) no fue ei 
corpus procesuai y metodoiògico de ia Inquisiciòn, 
como se da por sentado, sino todo io contrario”. 


“ Declaracìòn de la 6ta plenarìa de Socorristas en Red. 

“ Rialp, Madrid, 2004. Tambièn editado como E1 proceso de N. S. Jesucristo, Santa Fe, Buenos Aires, 1901. Asimismo recomendamos: Josef Blinzler, E1 Proceso de Jesùs, Editorial 
Litùrgica espanola, S. A., Madrid, 1959; P. Javier Olivera Ravasi (sacerdote y abogado), jCrucificalo!, anàlisis històrico-legal de un deicidio, Ed. Katejon, Bs. As., 2019; del mismo 
autor puede verse, aunque menos completo, E1 Proceso Juridico de Cristo, (disponible en internet); Josè Raùl Calderòn Peragòn, Proceso a un inocente. ^Fue legal el juicio a 
Jesùs?, Liberman Grupo Editorial, 2012; Jorge R. Talbot, E1 Proceso Juridico de la Muerte de Cristo: E1 màs ilegal y torcido Derecho Legal, Createspace Independent Pub, 2016. 
Puede verse tambièn la obra del doctor en Derecho Penal y Ciencias Criminales de la Universidad de SevÌUa, Josè Antonio Martinez. Cfr., La indefensiòn en el proceso penal de 
Jesucristo, https://www.ideal.es/nacional/201704/03/ abogado-sevillano-concluye-proceso-20170403103935.html 
Otras fuentes judias que permiten el aborto: Mishnà Oholot 7:6; TB Sanedrin 72b; Mishnè Torà, Rotzeaj 1:6,9; Joshen Mishpat 425:1,2; etc. 

^Ethel Barylka, E1 aborto: una reflexiòn judia y feminista, en: https://www.mujeryjudaismo.com/el-aborto-una-reflexioacuten-judiacutea-y-feminista 




(articulo publicado en mayo del 2018 ) 


Pilar Sordo...y sorda 

Tomàs I. Gonzàlez Pondal 

San Luis, Capital. 


En donde abundan los sordos a la 
verdad, un sordo màs no es de extranar. 
A nuestros seudogenetistas como los pe- 
riodistas Jorge Lanata y Luis Novaresio; 
como la cantante Patricia Sosa; como el 
productor de televisiòn Adriàn Suar; como 
ei actor Ricardo Darin; como ia ietrada Ju- 
iia Mengoiini; o como ei escritor Juan Josè 
Sebreii; ahora se suma ia psicòioga chiiena 
Piiar Sordo. 

No es para nada casuai que en tiempos 
caideados para ia Argentina tocante ai tema 
“aborto”, ei periodista y favorecedor de ia 
maniobra sanguinaria, Luis Novaresio, invi- 
te a su programa dei 3 de mayo de 2018 
a su amiga y afamada (màs por esto ùitimo 
desde iuego, dado ei peso que puede iiegar 
a tener para gran parte de ias personas) Pi- 
iar, quien tambièn està sordamente a favor 
de ias pràcticas abortivas, aunque con ien- 
guaje sofistico intente decir io contrario. 

Cuando se ie preguntò a ia entrevistada 
de marras sobre ei tema dei aborto, empe- 
z6 diciendo: “Yo no hubiera abortado (...), 
pero creo que ei aborto habn'a que despe- 
naiizario, porque no pueden haber abortos 
ciandestinos y porque ias vidas de ias muje- 
res no pueden estar en riesgo (...). 

Tiene que ver con ei ejercicio dei de- 
recho y de ia Kbertad de esa mujer, y no 
tengo ia capacidad para imponer mi propia 
voiuntad”. En otra de mis notas di todos 
ios fundamentos precisos de porquè todo 
aborto es ciandestino, desde que ei deiito 
recae siempre (no hay excepciòn en esto) 
en un ser humano enciaustrado en ei vien- 
tre materno. En muchas otras notas tam- 
bièn di fundamento en contra de ia torcida 
visiòn que, como ia de Sordo, siempre quie- 
ren imponer ios abortistas, a saber; se quie- 
re hacer creer que ei aborto ciandestino es 
como un atentado contra ia mujer, se habia 
de su riesgo; pero se ocuita que ei asesinato 
reai y macabro apunta ai pequeno que se 
està gestando. Luego tenemos ei verso es- 
tùpido tan escuchado aqui en ia Argentina 
por sofistas y gente que quiere quedar bien 
con Dios y con ei diabio, de que: “yo es- 
toy a favor de ia despenaiizaciòn, y tambièn 
a favor de ia vida”. De seguro ios bebitos 
asesinados con ia maniobra espantosa ies 
quedaràn por siempre muy agradecidos por 
su posiciòn tan eiàstica. 


Causa horror ei ienguaje usado por es- 
tos seudoprofetas de ia modernidad, que 
tratan a un deiito aberrante como un “de- 
recho” y como “Kbertad” de ia mujer. Ese 
cuentito de “no se trata de imponer mi pro- 
pia voiuntad”, ocuita io siguiente: que como 
persona individuai tiene dei deber-derecho 
de iuchar por ei bien y ia verdad y no de 
iavarse ias manos. Bien que para defender ia 
ideoiogi'a de gènero no dicen “no soy quien 
para imponer mi propia voiuntad”, y saitan 
con ios tapones de punta imponiendo su 
voiuntad y tratando a ios que se ies oponen 
de prejuiciosos, tai como ia misma Sordo 
hace en ia entrevista en cuestiòn. 

Una persona sorda a ia verdad como ia 
senora Sordo, piensa de ia siguiente mane- 
ra; segùn “mi voiuntad quisiera que haya 
gente que no aborte, pero tambièn tengo 
que respetar y aceptar que hay posiciones 
distintas a esa, y yo no soy nadie para poder 
poner mi posiciòn frente a eso, y no creo 
que ai Estado ie corresponda tampoco”. Y 
en ia misma entrevista asegura sin rodeos 
que ios que se oponen a ias reiaciones con- 
tranaturaies estàn guiados por prejuicios, y 
no ve mai que ei Estado reguie de modo fa- 
vorabie a esos movimientos de ia degenera- 
ciòn. De modo que para impedir asesinatos 
de seres humanos indefensos ei Estado no 
debe intervenir, pero para ia promociòn de 
reiaciones contranaturaies ei Estado si' debe 
intervenir. Asi' estamos con estos afama- 
dos manipuiadores de mentes. Para Piiar, 
ei tema homosexuai es aigo “hipernaturai” 
y “ia sociedad debe aceptar ia diversidad”. 
jiSe dan cuenta? Lo dice ciaramente: “debe 
aceptar”. Segùn Sordo, si uno se opone a 
una reiaciòn contranaturai es “por miedo, 
por ignorancia, por no atreverse a pregun- 
tar”. No admite (aqui' si funciona ia totai 
intransigencia) que puede deberse a seguri- 
dad en ei orden, a conocimiento de io na- 
turai, y a respuesta dei sentido comùn; pero 
ciaro, esto no se admite, esto directamente 
pasa a nivei de prejuicios, cuando, en ver- 
dad, ei prejuicio es io que estàn formando 
contra quienes ies enrostran sus yerros. 

Segùn Sordo, ia “no despenaKzaciòn es 
aigo rudimentario y que habia mai dei desa- 
rroiio humano”. Que diga entonces io mis- 
mo para todos ios deKtos y que ios Còdigos 
Penaies desaparezcan de ia faz de ia tierra. 


Parece que ahora proteger ai màs indefenso 
es aigo medio torpe, y mandario a Kquidar 
cuando asi' io disponga con “Kbertad” totai 
y sin miedo aiguno su mamà, es un gran 
avance de ia civKizaciòn. jAy de ias sorderas 
mentaies! 

Refirièndose a io sucedido en Chiie tras 
ia medida abortiva impuisada por Miche- 
iie Bacheiet y sancionada por ei Congreso 
chiieno, ia psicòioga PKar Sordo (amiga de 
ia ex mandataria) sostuvo en otra entrevis- 
ta: “No puedo pretender que mi forma de 
pensar sea estatai, eso no me parece justo. 
Hay que darie iibertad a ia mujer para que 
escoja de acuerdo a eso, y bajo ese punto 
de vista me parece perfecto io de ias tres 
causaies”, y eso “para no sentir que co- 
menten un deKto”. Tambièn dijo sobre ei 
aborto Kbre: “con respecto ai aborto para 
todos, hay que hacer un acompanamiento 
de esa adoiescente o de esa mujer embara- 
zada para que esa decisiòn que vaya a to- 
mar, ia tome no desde ei miedo sino desde 
ia iibertad màxima, y desde ahi' que eKja io 
que tenga que eiegir” . Està ciaro ei men- 
saje, (jnoP: “asesine ai màs indefenso, pero 
sin miedo, por favor. Asegùrese de que sea 
con iibertad totai”. A uno de ios iibertinajes 
màs atroces ie Kama Kbertad, y encima bus- 
ca que sea hecho sin temores. 

En ia entrevista que Luis Novaresio ie 
hizo a PKar Sordo, ia psicòioga afirma que 
en ei fondo nuestro hay dos motores que 
impuisan a todas ias conductas humanas: 
“ei amor o ei miedo”. Si en un comporta- 
miento como ei aborto -comportamiento 
que objetivamente es ei asesinato de un ser 
humano en gestaciòn- se està invitando a 
no tener miedo, a que se io haga con ia “K- 
bertad màxima”, queda pensar que io que 
impuisa a eso es ei amor. Y aqui iiegamos 
ai coimo de ias aberraciones: y es que a una 
de ias acciones màs bestiaies que puedan 
existir, se ia pretenda hecha en ei bien y con 
un buen corazòn. PKar Sordo està sorda a 
ia verdad, y quiere, manipuiando ia paiabra 
amor, ensordecer a muchos, proponiendo 
a io sanguinario como aigo encomiabie y 
bueno. 

®Cfr 

https: / / www.youtube.com / watch?v=9HWAlxV- 
BwWY54fadb85268e3ee0518b4S70.html 



Artfculo publicado en la Revista Cabiido, Diciembre 2011 


Enfermedad del resentimiento 

Anibal D’ Angelo Rodriguez 

(Q.E.P.D.) 


Cuando ia herida causada por una hu- 
miiiaciòn no puede superarse, sueie suce- 
der que se enquista en ei aima y produce 
ei resentimiento. Cuanto màs inferior sea ei 
aima afectada, mayor es ei resentimiento y 
màs diflcii de sanar resuita. 

En nuestros tiempos de ausencia de 
magnanimidad ei resentimiento se ha ex- 
tendido como una piaga. Especiaimente 
entre ios inteiectuaies o ios que pasan por 
tai: esos que son capaces de edificar su vida 
entera en torno a su resentimiento. Mu- 
chos io disimuian voicàndoio, subiimado, 
a sus escritos. Otros son incapaces de ese 
disimuio y cada ve 2 que empunan ia piuma 
ei resentimiento ies brota como un vòmito 
espeso y repugnante. 

En Madrid se pubiica un diario famoso 
y muy difundido cuyo nombre es “Ei Pai's”. 
En ei coiabora io màs granado de ia progre- 
si'a peninsuiar que, desde iuego, tiene por 
bianco principai de sus ataques a ia Igiesia 
Catòiica y todo io que hueia a franquismo, 
faiangismo o tradiciòn. 

En su ediciòn dei 1° de Diciembre de 
2011, en ia uitima pàgina, una coiaborado- 
ra asidua, dona Maruja Torres, expone sus 
ideas para resolver un probiema que tiene a 
mai traer ai zurdaje; què hacer con ei Vaiie 
de ios Caidos. La soiuciòn que Dona Maru- 
ja ha imaginado es muy sencilla; “tengo una 
soiuciòn perfecta: voiarlo”. Asi nomàs, en 
una paiabra de siete letras se cierra todo un 
iargo debate. “Tendria -dice- que ser una 
cosa ràpida y iimpia reaiizada a ia iuz dei 
dia... 

Un mensaje claro a ia pobiaciòn; aqui 
io tenèis, dècadas de oscurantismo y repre- 


siòn, mareas de sufrimiento encarnadas en 
ia màs infame categoria de granito, a tomar 
por saco en un santiamèn”. Y agrega, eu- 
fòrica, imaginando la escena de la voladu- 
ra: “sobre las tumbas de Franco y de Josè 
Antonio se disponen simples jaulas con 
un par de carteles: ‘Nunca màs’ y ‘Prohi- 
bida la peregrinaciòn y el culto a este par 
de pàjaros’”. jEl fundamento de semejante 
propuesta? Tambièn muy simple: “E1 Va- 
Ile de los Caidos es una ofensa estètica que 
encarna perfectamente la infamia de la que 
venimos”. 

Claro que Dona Maruja ha querido ha- 
cer una proposiciòn humon'stica. Pero le 
saliò mal. Le saliò sin querer todo el resen- 
timiento de la izquierda espanola enmasca- 
rada en un sarcasmo. Por sus sarcasmos los 
conocerèis. 

Lo primero que uno le diria a esta fè- 
mina que si de destruir a la Espana que se 
alzò el 18 dejulio de 1936 se trata, el peor 
mètodo que se le puede ocurrir es la vola- 
dura. Y si no que le pregunte a los que ima- 
ginaron y -a diferencia de Maruja— reaUza- 
ron, la voladura del Alcàzar de Toledo. Con 
arduo trabajo excavaron sendas minas bajo 
el imponente edificio y las hicieron estallar, 
logrando convertirlo en un montòn de es- 
combros. Pero —ay— los escombros resistie- 
ron, rechazaron una carga de infanteria tras 
otra y aguantaron hasta que los Regulares 
del Gral. Varela los libertaron. 

Apliquese el cuento a la proposiciòn de 
Da. Maruja y se entenderà por què es tan 
mala idea la suya. Las voladuras no resuel- 
ven cuestiones como el Alcàzar de Toledo 
y el Valle de los Caidos. No vaya a suceder 


que las ruinas de este ultimo tambièn resis- 
tan y queden a la espera de una legiòn de 
àngeles fascistas que las rescaten. 

Pero hay mucho màs, en especial para 
los argentinos que hemos sido victimas de 
una estafa muy parecida. 

Asi como en este lejano sur nos infli- 
gen el relato de una juventud idealista que 
se alzò contra un ejèrcito opresor, la ver- 
siòn zurda actual de la guerra civil es la de 
un ejèrcito que se sublevò, con la ayuda de 
nazis y fascistas en contra de una Republica 
democràtica y padfica. 

Esta es la versiòn hispànica del relato 
que en la Argentina se difunde por los me- 
dios de difusiòn y sobre todo por el sistema 
educativo en todos sus peldanos. Y ahora 
tambièn por el Instituto Dorrego. 

Pero desde luego los Kirchner y los 
Zapatero se hacen iLusiones. No hay relato 
que resista, en el largo plazo, a la verdad. 
Superada en el terreno del poder politico, la 
causa nacional ha logrado derrotar en Es- 
pana a la versiòn zurda de la historia. Un 
dia lograremos aqui lo mismo. 


“Asi como en este lejano sur nos infligen el relato de una juventud 
idealista que se alzò contra un ejèrcito opresor, la versiòn zurda 
actual de la guerra civil es la de un ejèrcito que se sublevò, con la 
ayuda de nazis y fascistas en contra de una Repùblica democràtica y 
pacifica”. 





NOTIVIDA Ano XIX, N° 1158, 15 de mayo de 2019 


Mèdicos rechazan el proyecto que le permitiria a 
las parteras recetar Misoprostol 

Editora: lic. Mònica del Rio - Ciudad de Buenos Aires 

Pàgina web: www.notivida.org - Email: notivida@hotmail.com 


La Asociaciòn de Mèdicos de la Activi- 
dad Privada (AMAP) enviò nota a los pre- 
sidentes de las Càmaras de Diputados y de 
Senadores asi como a sus respectivas Co- 
misiones de Salud, rechazando el proyecto 
de Ley de Ejercicio de la Obstetricia que 
obtuvo media sanciòn en Diputados hace 
un par de semanas (Vid NotividaN° 1157). 
Una postura similar hizo pùblica la semana 
pasada FEMECA (Federaciòn Mèdica Gre- 
mial de la Ciudad de Buenos Aires). 

AMAP hace “un llamado a la reflexiòn 
y toma de conciencia por parte de las au- 
toridades y sectores con incumbencia en el 
control del ejercicio profesional y la protec- 
ciòn de la salud de la poblaciòn, sobre el 
enorme riesgo que genera la modificaciòn 
de incumbencias en favor de profesionales 
cuyo titulo de grado no los habilita a reali- 
zar los actos mèdicos que por esta nueva 
norma se permitiria realizar”. 

Senalan que “en pleno siglo XXI con elper- 
manente avance en el conocimiento j las ciencias 
mèdicas, resulta sorprendente que se itriplemen- 
ten nuevas normas legales que permitan realicgir 
determinados actos mèdicos a otros profesionales, 
tradicionalmente definidos como colaboradores de 
la medicina (vgr. lej nacional 17132, entre otras), 
como es el caso de las obstètricas. EI mèdico cuenta 
con una formacion universitaria integral, que lo ha 
capacitado para evaluar a la persona en conjunto 
j por ello, le ha asignado determinadas incumben- 
cias propias del tìtulo de mèdico que no pueden ser 
dekgadas a profesionaks con una formacion màs 
acotada ". 

Consignan a continuaciòn las activida- 
des propias de los Ucenciados en obstetri- 
cia conforme constan en la pàgina web de 
la Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires, destacando que 
no contempla entre las incumbencias de la 
profesiòn las definidas en el proyecto con 
media sanciòn. Entre otras, promover “de- 
rechos sexuales y reproductivos”; Oftecer 
consejerias integrales en “salud sexual y re- 
productiva”; Asesorar y prescribir mètodos 
anticonceptivos, reaUzar intervenciones re- 
lacionadas con eUos incluyendo la coloca- 
ciòn y extracciòn de los anticonceptivos de 
larga duraciòn; 

Indicar vacunas y Prescribir medi- 
camentos. Senalan finalmente que la ley 


proyectada avasaUan'a la autonorm'a de las 
universidades ya que se ven'an obUgadas a 
incluir en sus planes de estudio la forma- 
ciòn de las competencias establecidas en 
esta norma. 

La misiva tiene como anexo un profuso 
“Anàlisis de la normativa vigente sobre in- 
cumbencias mèdicas” y Ueva la firma de los 
Dres. Hèctor Garin y Luis Japas, Secretario 
General y Secretario Adjunto, respectiva- 
mente, de AMAP. 

A continuaciòn, el texto completo de la 
nota: 

Ciudad Autònoma de Buenos Aires, 
mayo de 2019 

Ref. INCUMBENCIAS DEL ME- 
DICO - SU VULNERACION POR EL 
PROYECTO DE LEY DE EJERCI- 
CIO PROFESIONAL DE LA LICEN- 
CIATURA EN OBSTETRICIA 

De nuestra consideraciòn: 

La Asociaciòn de Mèdicos de la Acti- 
vidad Privada, en conocimiento de que se 
ha dado media sanciòn por la H. Càmara 
de Diputados de la Naciòn al proyecto de 
ley que regula el ejercicio de la Licenciatura 
en Obstetricia, se dirige a Ud. a efectos de 
exponerle lo siguiente: 

Esta Asociaciòn hace un Uamado a la 
reflexiòn y toma de conciencia por parte de 
las autoridades y sectores con incumbencia 
en el control del ejercicio profesional y la 
protecciòn de la salud de la poblaciòn, so- 
bre el enorme riesgo que genera la modifi- 
caciòn de incumbencias en favor de profe- 
sionales cuyo titulo de grado no los habUita 
a realizar los actos mèdicos que por esta 
nueva norma se permitiria realizar. 

En pleno siglo XXI con el permanen- 
te avance en el conocimiento y las cien- 
cias mèdicas, resulta sorprendente que se 
implementen nuevas normas legales que 
permitan realizar determinados actos mèdi- 
cos a otros profesionales, tradicionalmente 
definidos como colaboradores de la medi- 
cina (vgr. ley nacional 17.132 entre otros), 
como es el caso de las obstètricas. E1 mèdi- 


co cuenta con una formaciòn universitaria 
integral, que lo ha capacitado para evaluar 
a la persona en conjunto y por eUo, le ha 
asignado determinadas incumbencias pro- 
pias del titulo de mèdico que no pueden ser 
delegadas a profesionales con una forma- 
ciòn màs acotada. 

E1 denominado “alcance del titulo”, se 
puede conceptualizar como aquellas activi- 
dades definidas por las instituciones univer- 
sitarias para las que resulta competente un 
profesional en funciòn del perfil del titulo 
respectivo. 

Si se consulta la pàgina web de la facul- 
tad de medicina de la Universidad Nacional 
de Buenos Aires, podemos observar que las 
mismas son: Incumbencias Profesionales y 
Funciones del Graduado Con el Titulo de 
Licenciado en OBSTETRICIA, el egresado 
està habUitado para: 

1. Actuar en el àrea de promociòn de 
salud, profilaxis y asistencia a embarazos y 
partos normales en Hospitales, Centros de 
Salud e Institutos especiaUzados; 

2. Diagnòstico del embarazo y Control 
de la embarazada; 

3. Actuar en la preparaciòn para el parto 
normal mediante controles de evaluaciòn a 
partir del 7 mes de embarazo, en la ejercita- 
ciòn psicofisica, preparto y en la asistencia 
en parto alumbramiento y por puerperio 
normal. 

4. Identificaciòn del Riesgo Mater- 
no-Perinatal. 

Las Licenciadas Obstètricas pueden 
desempenarse en Centros de Salud e Ins- 
titutos especializados, conformando un 
sector con carrera y jefatura; en consultorio 
privado habilitado y en el domicilio de la 
paciente. (Consultar https://www.fmed. 
uba.ar/ carreras/licenciatura-en-obs- 
tetricia/incumbencias-profesiona- 
les-y-funciones-del-graduado). 

Es decir que no contempla en las in- 
cumbencias profesionales la mayoria de las 
incumbencias y competencias de la profe- 
siòn definidas en el articulo 10 del proyecto 
de ley que motiva la presente. Entre otros, 
no contempla que estè habilitado o capaci- 
tado para: 




-ReaK^ar acciones de promociòn de los 
derechos sexuales y los derechos reproduc- 
tivos; 

-Ofrecer consejerias integrales en salud 
sexual y reproductiva; 

-Asesorar y prescribir mètodos anticon- 
ceptivos, realÌ 2 ar intervenciones relaciona- 
das con ellos incluyendo la colocaciòn y 
extracciòn de mètodos anticonceptivos de 
larga duraciòn (D.I.U.) 

-Brindar asistencia en etapa preconcep- 
cional; 

-RealÌ 2 ar exàmenes ginecològicos defi- 
nidos en los puntos 11 y 12 del articulo 10 
del proyecto de ley; 

-Indicar vacunas; 

-Indicar o prescribir medicamentos se- 
gun vademècum obstètrico (que hasta aho- 
ra no existe); 

-Diagnosticar y evaluar factores de ries- 
go obstètricos; 

-Asistir al embara 2 o de bajo riesgo en 
los tres trimestres de gestaciòn 

-Indicar e interpretar anàlisis de labora- 
torio, diagnòstico por imàgenes y estudios 
complementarios; 

-RealÌ 2 ar, interpretar y efectuar el infor- 
me tècnico del monitoreo fetal; 

-Interpretar estudios complementarios 
diagnòsticos para el control prenatal y eva- 
luaciòn de la salud fetal; 

-Controlar y conducir el trabajo de par- 
to; 

Resulta sorprendente y contrario al or- 
den juridico vigente que la ley que regula 


el ejercicio profesional asigne competencias 
que no estàn contempladas en la formaciòn 
profesional actual del Licenciado en Obs- 
tetricia. 

Màs grave aùn es que la ley que regula 
el ejercicio profesional de las licenciadas en 
obstetricia, imponga en su articulo 26 que 
las universidades deben contemplar en sus 
planes de estudio la formaciòn de las com- 
petencias que se establecen en la ley y que 
se debe incluir a esta profesiòn dentro de 
las profesiones a que se refiere el articulo 
43 de la Ley 24521 de Educaciòn Superior. 
Esta prescripciòn legal està avasallando la 
autonorm'a universitaria, el marco jun'dico 
de la Educaciòn Superior en la Argentina 
regulado por la Ley 24521. 

En nuestro pais, la Ley de Educaciòn 
Superior nro. 24521, regula el règimen de 
tìtulos en sus articulos 40 a 43. Estos arti- 
culos establecen: 

ARTICULO 40. — Corresponde ex- 
clusivamente a las instituciones universita- 
rias otorgar el titulo de grado de licencia- 
do y titulos profesionales equivalentes, asi 
como los titulos de posgrado de magister 
y doctor, los que deberàn ser expedidos en 
un pla 2 o no mayor a los ciento veinte dias 
corridos contados a partìr del inicio del trà- 
mite de solicitud de tìtulo. 

(Artìculo sustìtuido por art. 1° de la Ley 
N° 26.002 B.O. 5/1/2005). 

ARTICULO 41. — E1 reconocimiento 
oficial de los tìtulos que expidan las insti- 
tuciones universitarias serà otorgado por 


el Ministerio de Cultura y Educaciòn. Los 
titulos oficialmente reconocidos tendràn 
valide 2 nacional. 

ARTICULO 42. — Los tìtulos con 
reconocimiento oficial certìficaràn la for- 
maciòn acadèmica recibida y habilitaràn 
para el ejercicio profesional respectìvo en 
todo el territorio nacional, sin perjuicio del 
poder de policia sobre las profesiones que 
corresponde a las provincias. Los conoci- 
mientos y capacidades que tales titulos cer- 
tifican, asi como las actìvidades para las que 
tienen competencia sus poseedores, seràn 
fijados y dados a conocer por las institucio- 
nes universitarias, debiendo los respectìvos 
planes de estudio respetar la carga horaria 
minima que para ello fije el Ministerio de 
Cultura y Educaciòn, en acuerdo con el 
Consejo de Universidades. 

ARTICULO 43. — Cuando se trate 
de tìtulos correspondientes a profesiones 
reguladas por el Estado, cuyo ejercicio pu- 
diera comprometer el interès pùblico po- 
niendo en riesgo de modo directo la salud, 
la seguridad, los derechos, los bienes o la 
formaciòn de los habitantes, se requerirà 
que se respeten, ademàs de la carga horaria 
a la que hace referencia el articulo anterior, 
los siguientes requisitos: 

a) Los planes de estudio deberàn tener 
en cuenta los contenidos curriculares bà- 
sicos y los criterios sobre intensidad de la 
formaciòn pràctica que estable 2 ca el Minis- 
terio de Cultura y Educaciòn, en acuerdo 




con el Consejo de Universidades: 

b) Las carreras respectivas deberàn ser 
acreditadas periòdicamente por la Comi- 
siòn Nacional de Evaluaciòn y Acredita- 
ciòn Universitaria o por entidades privadas 
constituidas con ese fin debidamente reco- 
nocidas. 

E1 Ministerio de Cultura y Educaciòn 
determinara con criterio restrictivo, en 
acuerdo con el Consejo de Universidades, 
la nòmina de tales tìtulos, asi como las actì- 
vidades profesionales reservadas exclusiva- 
mente para ellos. 

E1 titulo de mèdico es el que habiKta a 
ejercer como actividades reservadas en el 
marco del artìculo 43 de la Ley 24521 las 
siguientes actìvidades, conforme lo ha es- 
tablecido la Resoluciòn nro. 1254/2018 del 
Ministerio de Educaciòn de la Naciòn, en 
su anexo XXIV. 

1. - Prescribir, realizar y evaluar cual- 
quier procedimiento de diagnòstico, pro- 
nòstìco y tratamiento relativo a la salud hu- 
mana en individuos y poblaciones; 

2. - planificar y prescribir, en el marco de 
su actuaciòn profesional, acciones tendien- 
tes a la promociòn de la salud humana y la 
prevenciòn de enfermedades en individuos 
y poblaciones. 

La Ley de Educaciòn es una ley federal 
de aplicaciòn en todo el territorio del pais 
de modo obligatorio. Es decir que es una 
norma de un grado superior a una ley de 
ejercicio profesional que el Congreso Na- 
cional solamente tìene incumbencia para 
sancionar en el àmbito de territorios nacio- 
nales donde puede ejercer el llamado poder 
de policia (vgr. Artìculo 2 del proyecto de 
ley). 

Por consiguiente, resulta improcedente 


que la ley local de ejercicio profesional mo- 
difique el règimen jun'dico impuesto por la 
Ley 24521. 

Aclaramos que las incumbencias profe- 
sionales definidas en los tìtulos universita- 
rios no pueden ser fijadas unilateralmente 
por cada Universidad, sino que deben surgir 
de un consenso en el Consejo de Universi- 
dades. Esta conclusiòn resulta por demàs 
evidente ya que es inadmisible que un titulo 
profesional tenga distìnta incumbencia que 
otro tìtulo de la misma profesiòn emitìdo 
por otra Universidad. 

En el caso de los avances sobre incum- 
bencias mèdicas, ello resulta aùn màs res- 
trictìvo por imperio del art. 43 de la Ley 
24521, que establece que el Ministerio de 
Cultura y Educaciòn determinara con cri- 
terio restrictivo, en acuerdo con el Consejo 
de Universidades, la nòmina de tales tìtulos, 
asi como las actividades profesionales re- 
servadas exclusivamente para elios. 

Por otra parte, el proyecto de ley re- 
conoce en su artìculo 27 que la aplicaciòn 
en las Provincias y en C.A.BA. requiere la 
adhesiòn de cada jurisdicciòn. Siendo elio 
asi, no se trataria entonces de una norma 
que regula ejercicio profesional alguno, sino 
que el verdadero objetìvo de la ley es definir 
nuevos alcances a una profesiòn del arte de 
curar, imponiendo a las Universidades una 
modificaciòn de la curricula universitaria 
de la carrera y avanzando sobre las normas 
que regulan la Educaciòn Superior. 

Resulta irrazonable promover desde 
una ley, que pretende reglamentar el ejer- 
cicio de una profesiòn, la ampliaciòn de 
las incumbencias, avanzando groseramente 
sobre la independencia de las universidades 
y las normas que regulan la educaciòn en 
nuestro pais. 

Por lo expuesto, no se alcanza a com- 


prender cuales son los verdaderos objetivos 
que persigue este proyecto de ley, ya que 
en nuestro pais se cuenta con mèdicos y 
especialistas en obstetricia en cantìdad su- 
ficiente para atender las necesidades de la 
poblaciòn. 

E1 respeto de los derechos humanos de 
nuestros habitantes hace necesario que su 
salud se encuentre al cuidado de profesio- 
nales que tengan una formaciòn integral, 
es decir de los mèdicos. ^jCuàl es la razòn 
que puede motìvar a otorgar incumbencias 
propias de los mèdicos, a profesionales que 
tienen una formaciòn curricular menor? 

Tampoco compartimos los argumentos 
expuestos verbalmente por algunos legisla- 
dores, en el sentìdo que la actìvidad de las 
obstètricas puede disminuir la medicaliza- 
ciòn de las embarazadas ya que no existe 
ninguna evidencia acerca de que se encuen- 
tren medicados en exceso las embarazadas, 
o que se favorece al gènero femenino con 
esta ley: hoy en dia la mayoria de los estu- 
diantes y mèdicos jòvenes son de sexo fe- 
menino, seria un grave error confundir una 
cuestìòn de gènero con una Politìca de Sa- 
lud Pùblìca. 

Por las razones expuestas, solicitamos 
que se rechace el proyecto de ley que ha 
obtenido media sanciòn en la Càmara de 
Diputados de la Naciòn. 

Saludamos a Ud. atentamente. 

Dr. Hèctor Garin, Secretario General 
Dr. Luis Japas, Secretario Adjunto 
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